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Esta investigación trata sobre el tema de la prosocialidad, la cual es definida como aquella 

conducta que busca el beneficio de los otros o participación social y que a veces es considerada 

un riesgo para los que ejercen esta práctica, sin embargo es un comportamiento socialmente 

importante en la actividad del ser humano. De este modo, quien ayuda genera el  fortalecimiento 

de sus relaciones interpersonales, la empatía y el bienestar emocional propio, cohesionando  las 

redes de apoyo sociales y mejorando la calidad de vida de las comunidades. 

La importancia de conocer el motivo real que las personas tienen de ir más allá de los 

límites del beneficio  propio y prestar ayuda motivada por el bienestar, siendo sensibles a la 

necesidad de los demás, por medio de un trabajo social prestado por voluntad personal, y no por 

obligación o por deber, es lo que este proyecto pretende encontrar, la importancia y la valoración 

que las personas toman en el momento de decidir ser voluntarios, tomando como foco de 

atención la prosocialidad.

Se hará relevancia en las causas que los impulsa a ejecutar esta conducta, tomando en 

cuenta la pautas de crianza por las que fueron formados, es decir, aspectos bibliográficos y/o 

variables predisponentes, que han generado en ellos dicha participación activa, libre y personal en 

instituciones sin ánimo de lucro tales como la Defensa Civil de Floridablanca, y la Fundación 

Parches de Corazón, ambas ubicadas en el área metropolitana de Bucaramanga, Santander-

Colombia. Por consiguiente no se puede pasar por alto la importante influencia que ejerce el 

proceso de socialización en el aprendizaje vicario, donde se destaca el contexto familiar en los 

aspectos como la relación afectiva entre las figuras paternas, que son el primer ejemplo de los 

niños, y el tipo de disciplina que los padres poseen, ya que tiene relevancia en la educación de sus 

hijos, así mismo la relación que adquieren con los hermanos, va a tener una fuerza considerable 

en el aprendizaje del comportamiento. 
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Por otra lado, la cultura en la que se encuentra rodeada la persona parece tener una cierta 

influencia en el desarrollo del ser humano, de igual forma el factor situacional, como la ayuda 

espontánea o planificada, el estado psicológico momentáneo, las características individuales de la 

persona (personalidad, edad, sexo, clase social), puede contribuir para la realización de una 

conducta prosocial  (Rosenhan et al., 1981; Eisenberg, et al., 1989a; Fultz y Cialdini, 1995).

De la misma manera se intenta encontrar las diferentes perspectivas que consideran los 

integrantes de ambas instituciones respecto al significado que para cada individuo 

institucionalizado le atribuye a “ayudar”, identificando el posible contraste o semejanza de 

significados entre los voluntarios de ambas instituciones. Así como sus logros,  la gratificación 

que reciben y el efecto que la participación social ejerce en sus estados de ánimo. A partir de esto 

se podrá observar la manera que influye realizar un comportamiento prosocial en la vida 

cotidiana de los que hacen parte del voluntariado. 

La importancia en el tema de la prosocialidad emergió para conocer el significado que 

toman los voluntarios cuando deciden acompañar o auxiliar a  personas que en la mayoría de las 

veces son desconocidas, es decir, no hay ningún lazo de afectividad o sentimiento previo, o 

cuando resuelven contribuir a acciones sociales sin ninguna ganancia física directa,  realizando 

un sacrificio en algunas ocasiones leves y otras hasta peligrosas.

Planteamiento del problema

El voluntariado como forma de conducta prosocial presta servicios a personas que 

necesitan ayuda y contribuyen con el mejoramiento del medio ambiente, de manera que los que 

hacen parte del ejercicio comunitario tienen una cooperación cívica y social. 
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El trabajo realizado por las instituciones Defensa Civil de Floridablanca y la Fundación 

Corazón en Parches ambas catalogadas como instituciones sin ánimo de lucro asisten a la labor 

social y adquieren un papel significativo en la realización de intervenciones de ayuda 

humanitaria, en el caso de la Defensa Civil se encarga de contextos tales como situaciones de  

“emergencias, desastres naturales,  catástrofes, accidentes terrestres, aéreos y fluviales, 

epidemias, ataques terroristas, y gestiones ambientales”(Defensa Civil Colombiana, 2016). Por 

otro lado la Fundación Corazón en Parches trabaja de manera íntegra incorporando áreas de la 

ciencia, la salud y el arte como apoyo a procesos de desarrollo social sostenible orientadas a 

sensibilizar a la comunidad en el reconocimiento y el respeto por el otro”(Fundación Corazón en 

Parches,2007) . 

Por otra parte, respecto a la DC se tiene conocimiento que no cuentan con profesionales 

de la salud mental que estén de planta en la institución, el Coronel Galeano menciona que hay un 

psicólogo voluntario quien se encargaba de ayudar en lo posible, pero refiere que hace falta 

psicólogos que estén en la institución para que atiendan a las necesidades que los voluntarios de 

la DC presentan al finalizar una acción emergente que involucre sus estados emocionales, de 

manera que los profesionales intervengan para aliviar el impacto de sucesos traumáticos  

inmediatos y eventos estresores a los que se enfrentan las personas que hacen parte de la 

organización previniendo así en cada voluntario futuros efectos psicológicos a corto, mediano y 

largo plazo.

Mientras que en la FCP no cuenta con un lugar propio, pero se apoya con las instalaciones 

en el CSU de la Universidad Autónoma de Bucaramanga, vale la pena mencionar que es 

fundamental tener un lugar establecido para ellos, que cumpla con los requerimientos para esta 

labor y que los profesionales que se encargan de la organización, administración, publicidad, 

psicología, líderes, etc. tengan un lugar específico para que de esta forma, las personas 
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voluntarias se puedan acercar a las instalaciones en cualquier momento.

Como se mencionó anteriormente, la investigación está dirigida a dos instituciones que 

ofrecen dos tipos de voluntariado, la acción del voluntariado en la DC brinda la oportunidad de 

ingreso a niños mayores de 7 años y menores de 14 años llamados Civilitos, teniendo en cuenta 

que para la Institución es fundamental la vinculación de niños, ya que a través de ellos se puede 

lograr un impacto social para un mejor futuro, desarrollando de esta forma habilidades, 

conocimientos y un espíritu de solidaridad y compromiso social; por otro lado, la FCP permite la 

vinculación a jóvenes mayores de 17 años, en efecto la direccionalidad de esta Fundación es en 

hospitales, sin embargo, el equipo de voluntarios ejecutan también actividades en otros ámbitos 

como en ancianatos, colegios, hospitales psiquiátricos o en su base original en el Hospital 

Universitario de Santander (HUS), brindando el acompañamiento a niños, adultos  y adultos 

mayores  que lo requieren, por medio de actividades lúdicas terapéuticas, con el fin de contribuir 

a  la calidad de vida.  Se considera que las personas vinculadas a estas dos instituciones suelen 

ayudar al ver la necesidad del otro, es decir, origina en los voluntarios una respuesta emocional 

de preocupación empática por el suceso o evento que le ocurre a la otra persona, y produce una 

activación de la conducta prosocial, no para reducir su propio malestar, sino para aliviar la 

necesidad del otro, tomando en cuenta la solidaridad por el dolor ajeno.  

Este trabajo, busca desarrollar una investigación que permita conocer  el significado que 

cada voluntario le da a su labor, teniendo en cuenta las distintas circunstancias en las que 

trabajan, así mismo, ver la importancia que influye y genera en sus esferas biopsicosociales, 

teniendo en cuenta los diferentes contextos de acción  y los factores como los afectivos, 

cognitivos y situacionales, de la misma manera la influencia del estilo de crianza en su actual 

ejercicio como voluntarios. 

De este modo se  busca encontrar el significado que cada participante de la investigación 
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tiene sobre la labor del voluntariado, el cual es un trabajo no remunerado económicamente y 

muchas veces poco valorado socialmente, para esto se  tiene en cuenta variables como las causas 

de motivación, los factores que influyen en el mantenimiento, así mismo lo que genera realizar la 

conducta prosocial, la importancia de la crianza para el desarrollo de la conducta prosocial y por 

último las diferencias que se pueden hallar en estas dos instituciones que realizan diferentes tipos 

de voluntariado.  

Pregunta Problema

¿Qué significado le dan a ser voluntario los de la Defensa Civil & la Fundación Corazón 

en Parches?

Sub preguntas. 

¿Cuáles son las causas que motivan a ser voluntariado? ¿Qué factores influyen en el 

mantenimiento de su conducta voluntaria?

¿Qué genera realizar la labor que hace en la institución?

¿Qué influencia ejerce la educación en el hogar para que se promueva una conducta 

prosocial?

¿Qué diferencias se encuentran entre un tipo de voluntariado tradicional frente a un 

modelo de voluntariado emergente? 

Justificación

Debido a que la mayor parte de las investigaciones en prosocialidad son enfocadas en 

niños y pocos estudios en jóvenes y adultos, es de interés realizar una valoración sobre cómo 
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asumen el voluntariado las personas que ejercen la labor social en las instituciones seleccionadas 

para llevar a cabo este proyecto.

Esta investigación es fundamental, ya que se pretende aproximarse a la manera en que 

cada integrante toma el voluntariado de forma personal, e identificar las causas que motivan a 

dichas personas para iniciar la labor, así mismo los factores que influyen en su mantenimiento y 

el efecto que le ocasiona al realizar una conducta prosocial. Al responder estos cuestionamientos 

permitirá a la psicología describir la manifestación del voluntariado en el contexto bumangués 

reconociendo obstáculos del mismo y mecanismos del fenómeno que hasta el momento son 

inciertos para con esto predecir y/o realizar intervenciones que mejoren o le aporten a las 

instituciones y al corpus teórico de la psicología frente a la prosocialidad.

De esta manera se pretende aportar a la profundización en el tema de la prosocialidad en 

adultos que realizan voluntariado para comprender más el significado que le dan éstas personas, 

tomando en cuenta ámbitos como la familia, el trabajo y la red social para identificar la 

consecuencia que conlleva ya sea de manera positiva o negativa. 

Es un tema de interés en cuanto al contexto sociocultural Colombiano, ya que la baja 

concientización e importancia de pensar en los demás y ser empáticos, la falta de optimización de 

normas y valores provocan una cultura egoísta, por consecuencia el voluntariado se ve como una 

forma de contrastar estas conductas, ya que por medio de conductas prosociales se aumentan las 

relaciones interpersonales, las conductas positivas, el equilibrio emocional y facilitan la 

adaptación social, inhibiendo conductas agresivas y violentas, logrando una convivencia más 

armónica y progresiva, forjando una sociedad colectiva más solidaria, sensible, con sentido que 

tiene en cuenta al otro de la manera más humanizada e incluyente. 

El voluntariado en cuanto al plano personal influye mejorando la calidad de vida, 

evidencia sensaciones de bienestar, igualmente como se mencionó anteriormente en las 
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relaciones interpersonales, mejorando la red de apoyo y el optimismo, brindando 

autosatisfacción, además de una contribución a la sociedad.

En el plano económico estudiar la conducta prosocial a través del voluntariado, es de gran 

significancia, en cuanto a la reducción de la pobreza, y la exclusión social que actúan de forma 

directa en el factor económico del país, de igual manera como se conoce, la acción de este 

ejercicio no es remunerable, por lo tanto es un trabajo no pago que produce muchos beneficios.

Según lo mencionado anteriormente, la investigación se llevó a cabo en dos instituciones 

que promueven la conducta prosocial, es decir, el servicio de ayuda, fue de interés realizar esta 

investigación en un tipo de voluntariado con una trayectoria más tradicional e institucionalizado 

frente a un tipo de voluntariado emergente,  las cuales fueron: Defensa Civil de Floridablanca con 

un trayectoria de 50 años y la Fundación Corazón en Parches que lleva ejerciendo 9 años, las 

cuales son instituciones sin ánimo de lucro. 

 Objetivos 

General

Identificar el significado de la labor prosocial que tiene la población voluntaria de la 

Defensa civil de Floridablanca y la Fundación corazón en parches. 

Específicos

1. Analizar los factores que influyen en la continuación de la  conducta prosocial.

2. Evaluar los efectos que genera realizar una conducta prosocial en la estabilidad 
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emocional. 

3. Conocer en los voluntarios las implicaciones negativas y positivas que conlleva hacer 

parte de estas instituciones.

4. Identificar diferencias entre un tipo de voluntariado tradicional frente a un modelo de 

voluntariado emergente. 

5. Identificar la influencia que tiene el estilo de crianza sobre la conducta prosocial de las 

personas. 

Marco teórico

A lo largo de los años hombres y mujeres han ejercido ayudas humanitarias en el mundo, 

por voluntad propia, sin remuneración económica alguna, solo con la satisfacción de poder hacer 

algo por el otro, es decir, buscar el bienestar de la otra persona, tomando independientemente la 

determinación de comprometerse y hacer parte de buenas causas, denominando así a estos 

comportamientos como conductas prosociales. 

Según Batson y Powell (2003), la conducta prosocial abarca todas aquellas acciones que 

tienen como objetivo beneficiar a una o más personas antes que a sí mismo, con conductas tan 

variadas como la ayuda, la cooperación, la acción de confortar o compartir, etc. Por lo tanto, en el 

denominado concepto de ayuda se incluyen comportamientos de rescate, donación, asistencia, 

voluntariado y apoyo social que a su vez  incluye una amplia variedad de factores causales. 

Por consiguiente, no se puede pasar por alto la influencia que ejerce la socialización en el 

aprendizaje de estas conductas, la cual integra el ámbito familiar, atribuyéndole importancia a la 

relación afectiva con los padres y hermanos, el tipo de disciplina que aplican en el hogar y el 
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clima familiar, de igual forma el entorno social, escolar y laboral tiene gran repercusión.

La prosocialidad, según el Doctor Roche, director del laboratorio de Investigación de 

Prosocialidad Aplicada- LIPA- de la UAB, es definida como: 

“Aquellos comportamientos que, sin la búsqueda de recompensas externas, 
favorecen a otras personas, grupos o metas sociales y aumentan la probabilidad de generar 
una reciprocidad positiva de calidad y solidaria en las relaciones interpersonales o 
sociales consecuentes, salvaguardando la identidad, creatividad e iniciativa de las 
personas o grupos implicados.” (Roche, 1991). Roche, (1991)  menciona que “la conducta 
prosocial se podría definir como contraria a la conducta antisocial. Toda persona posee 
una capacidad para la prosocialidad y además la pone en práctica en muchas ocasiones. 
Hay múltiples acciones en la interacción humana que responden en principio al 
comportamiento prosocial: el ayudar, confortar, servir, escuchar, consolar, ayuda verbal, 
solidarizarse, confirmar positivamente al otro, compartir y otras.” (Salgado, 2007, p.3).

 A nivel nacional, según un artículo realizado en la ciudad de Barranquilla, Colombia 

sobre la conducta prosocial hecha en el barrio los pinos, refiere que:

Una explicación sobre la formación de las conductas prosociales, dice que si la persona 

que realiza un acto prosocial es reforzada, es decir, recibe una recompensa por el entorno, es más 

probable que esta persona continúe actuando solidariamente, pero por el contrario, si la conducta 

no es reforzada o premiada por el ambiente, esta tiende a extinguirse y aparecen comportamiento 

indiferentes, así se presenten circunstancias favorables a las conductas de ayuda. (Marín, 2009)  

En este orden de ideas, el voluntariado es una expresión de la conducta prosocial, que 

según la ley 720 de 2001 (Congreso de la República de Colombia) define como:

“El conjunto de acciones de interés general desarrolladas por personas
naturales o jurídicas, quienes ejercen su acción de servicio a la comunidad en virtud de 
una relación de carácter civil y voluntario. Se refiere al colectivo, a la sumatoria de 
esfuerzos de los voluntarios. Requiere interacción, diálogo creativo, organización y 
planeación” (Ley 720, 2001, art. 3).

Con lo anterior se puede interpretar que en Colombia existe una norma jurídica que indica 

que el voluntariado puede ser asumido por la persona con motivación  a servir a una causa y su 

accionar está amparado por una reglamentación que le da poderes amplios y suficientes dentro de 
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su acción social en el territorio nacional.  Logrando así enmarcar al voluntariado tanto dentro de 

una acción individual como también institucional en esta última se requiere la logística de un 

grupo, es decir, que se requiere un plan para ejecutar la acción, junto a una organización de 

actividades que contribuyen al voluntariado. 

Además el voluntariado está presente en muchos países alrededor del mundo, pero en 

especial en los continentes de Asia, África y Sudamérica, es por esto que es importante 

contextualizar el impacto del voluntariado en el mundo (Voluntarios en el mundo, 2017).

De esta manera a nivel internacional se ofrecen diferentes y variadas alternativas para 

hacer parte del voluntariado, por ejemplo, Asia ofrece labores de ayuda humanitaria como 

hospitales, clínicas, escuelas e incluso orfanatos y monasterios, donde los voluntarios pueden 

adentrarse en el mundo del budismo, participando como ayudantes en las clases donde los niños 

se preparan para ser monjes budistas. Por otro lado en África, la ayuda predominante es en el 

sector sanitario, tales como hospitales o clínicas locales, y permitiendo también aportar en 

orfanatos con tareas de apoyo con la higiene diaria de los niños, organizando juegos y actividades 

recreativas para estos e igualmente acompañándolos a la escuela o dando clases de apoyo, 

inclusive realizando el voluntariado como profesor de clase. Y el continente Sudamericano 

además de ofrecer ayudas comunitarias como las mencionadas anteriormente proporciona 

voluntariado con el cuidado y el bienestar de animales y el dominio de un buen inglés permite la 

enseñanza a niños en ONGs.  (Voluntarios en el mundo, 2017) 

Retomando la contextualización nacional de la conducta prosocial, actualmente en 

Colombia el voluntariado está en auge con propuestas tales como de emergencias o en forma de 

acompañamientos para personas con delicado estados de salud, con nuevas formas de 

participación para ejecutar la solidaridad. Por otro lado cuando se habla de catástrofes naturales, 

emergencias, desastres, atentados, las ayudas humanitarias hacen presencia y son una pieza 
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fundamental para las personas afectadas por los repentinos sucesos  trágicos, intentando lograr así 

un equilibrio. Actualmente estas ayudas no solo se dan en situaciones de emergencias 

inesperadas, sino también en organizaciones que buscan generar el desarrollo personal y 

colectivo encaminado a sensibilizar a la comunidad. 

Factores que influyen en el voluntariado

Cabe mencionar que factores influyentes en estas acciones son las tradiciones, las 

creencias, las costumbres, es decir,  la  cultura, por este motivo hay que tener en cuenta variables 

sociales como la familia, el lugar de crecimiento, grupos sociales,  pues la conducta varía de una 

cultura a otra significativamente, ya que existen culturas que atienden a objetivos más 

comunitarios que individuales.

Según una investigación de índices de empatía hecha por las universidades de Michigan, 

Chicago e Indiana, en los Estados Unidos, y publicada por el Journal of Cross-Cultural 

Psychology, entre los países latinoamericanos, Colombia se ubicó en el puesto 6, superada por 

Chile, México, Costa Rica, Perú y Ecuador., el país se encuentra en el puesto número 40 entre 63 

naciones analizadas en una investigación, al parecer los Colombianos “no se identifican mucho 

con alguien o son poco abiertos a compartir sus sentimientos” (El Tiempo, 2016)

No hay duda que el papel del voluntariado es importante, pero se observó que hay pocos 

estudios en relación con el significado psicológico de la prosocialidad para el bienestar y el ajuste 

personal durante la juventud, la adultez y, especialmente, la vejez (Caprara, Steca, Zelli, & 

Capanna, 2005).

Factores afectivos.

En este apartado se hablará sobre los factores que inciden afectivamente y pueden ser 
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primordiales para explicar la motivación de las personas al ejercer una conducta prosocial. Entre 

los factores que pueden considerarse más específicamente afectivos están la empatía, la culpa y el 

estado emocional (López, 1994). 

a. Empatía 

Es la capacidad de colocarse en el lugar de otros, de ser sensibles a la necesidades ajenas, 

se puede considerar la empatía como el mayor factor predominante para practicar una conducta 

prosocial, siendo esta una habilidad cognitiva y afectiva que consiste en reconocer e interpretar 

los sentimientos y pensamientos de los demás, “el considerar el punto de vista de los demás 

facilita la comprensión de sus motivaciones, los sentimientos positivos hacia ellos y, en 

definitiva, la conducta prosocial o altruista”. (López, 1994)

“Hoffman (1992) citado por Mestre Escrivá, M. V., Pérez Delgado, E., Samper García, P., 

& Martí Vilar, M. (1998) define la empatía como una respuesta afectiva más acorde con la 

situación de otro que con la de uno mismo”, dicha respuesta emocional constituye un motivo 

moral, es decir, un motivo que contribuye a la conducta prosocial, para Batson (1991) Considera 

la preocupación empática como la respuesta ante una situación donde el observador es testigo de 

una situación difícil por la cual está atravesando otra persona, generando así el comportamiento 

altruista cuando la razón principal es un intento de reducir el sufrimiento ajeno. (Aunè, Blum, 

Abal, Lozzia y Horacio, 2014, p. 21)

La empatía se puede ver como una práctica algo compleja, debido a que cuando una 

persona tiene un efecto empático, esta puede ser producida por eventos previos y de manera que 

tiene un conocimiento de lo que el otro está sintiendo,  por ende  modula el efecto empático.

b. Sentimientos de culpa.

Durante años los sentimientos de culpa fueron estudiados por diversos teóricos del 
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aprendizaje y la interiorización moral siendo objeto de estudio sobre sus efectos y el influjo en 

factores sociales, Bandura (1977) dice que la mera anticipación de sentimientos de culpa puede 

estar en la base de muchas conductas altruistas (López, 1994).

De acuerdo a Hoffman, (1982, 1998) menciona que una de las variables en la disposición 

de ayuda son los sentimiento de culpabilidad con relación a la empatía, que se da en sujetos que 

se sienten culpables reflejando una tendencia por ayudar no solo a la persona que se le ha hecho 

daño sino a otras también, ejerciendo por medio de conductas prosociales un alivio a dicho 

malestar o sentimiento, ya que la culpa genera una actitud de ayuda hacia la víctima,  más aún, 

puede operar como una motivación generalizada hacia la acción altruista más allá de la 

reparación a la víctima, además, puede llevar a la reflexión  y/o concientización de los propios 

valores, a un replanteamiento de las prioridades, y a la decisión de actuar en el futuro de un modo 

menos egoísta y más considerado con los demás.

c. Estado emocional del sujeto.

El estado emocional del sujeto también ha sido foco de estudio en las conductas 

prosociales-altruistas, comprobando que las emociones positivas prevalecen en las conductas de 

ayuda tanto en niños como en adultos, en relación con los sentimientos negativos sobre este 

comportamiento.

“La explicación más plausible parece ser que, mientras que los sentimientos 

negativos, como la tristeza o la depresión, centran la atención del sujeto en sí mismo, los 

positivos orientan la atención del sujeto hacia los demás. Por otra parte, los sentimientos 

positivos provocan también pensamientos positivos (una visión más positiva de los seres 

humanos y del grupo social en el que se vive), y estos a su vez, favorecen los 

comportamientos de ayuda” (López, 1994). 
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En cuanto a los sentimientos negativos parece depender de la situación y el tipo de 

sentimientos negativos, la mayor parte de la evidencia sugiere que las emociones negativas 

aumentan la conducta prosocial anónima en adultos, ya que la atención se dirige hacia el malestar 

de otros, disminuyendo el propio y favoreciendo la respuesta empática, más sin embargo estos 

efectos no traen las mismas consecuencias en niños con emociones negativas, por el 

desconocimiento que un acto prosocial puede servir para superar las emociones negativas y 

sentirse mejor.

A continuación, se mencionan otros factores afectivos que hacen parte de la conducta 

prosocial:

 
Egoísmo

Se puede decir que las personas tiene una conducta prosocial porque están motivados por 

el deseo de mejorar el bienestar de otra persona, o puede ser por una conducta egoísta, en otras 

palabras, porque el motivo puede ser solamente por cumplir con las normas sociales, Batson 

(2002) cree que la motivación para algunos actos de ayuda es, al menos en parte, verdaderamente 

altruista (Kassin, S., Fein, S & Markus, H., 2010). Tomando en cuenta que las acciones requieren 

de un sacrificio personal, es decir, de tiempo y costos, donde se toma en consideración el valor de 

la empatía para intentar ver el mundo desde el punto de vista de alguien más.

“Un componente emocional de la empatía es el interés empático, el cual implica 
sentimientos hacia otros como la simpatía, la compasión y la ternura,  lo contrario del 
interés empático es el distrés personal, el cual implica reacciones autoorientadas  a una 
persona que necesita ayuda, como sentirse alarmado, preocupado o molesto” (Kassin, S., 
Fein, S & Markus, H., 2010)
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Figura  1 Hipótesis del altruismo empático (Basado en Batson, 1991)

De acuerdo a la figura 1 tomar la perspectiva de una persona que necesita de ayuda crea 

sentimientos de interés empático, lo que genera el motivo altruista para así disminuir el distrés de 

la otra persona, pero cuando las personas no adoptan la perspectiva de la otra persona la respuesta 

emocional que se va a producir será distrés personal lo que desarrolla un motivo egoísta para 

reducir el propio distrés que se le ha generado.

Ahora viene la pregunta ¿Cómo podemos distinguir los motivos egoístas de los altruistas? 

tomando como ejemplo en que distintas personas pueden ayudar a otras, pero las razones del que 

ayuda suelen ser diferentes, según Batson depende de si la persona puede obtener los beneficios 

importantes sin aliviar la necesidad del otro, como cuando el motivo de una persona es egoísta, 

no debe prestar la ayuda si es fácil para el individuo escapar de la situación y por tanto de sus 

propios sentimientos de distrés, en cambio, cuando el motivo de una persona es altruista, debe 

prestar la ayuda sin importar la facilidad de escape (Kassin, S., Fein, S & Markus, H., 2010).

Alternativas egoístas.

Batson y Weeks (1996) menciona que una alternativa es que la empatía motiva a ayudar no 

por el interés en el otro sino por el interés en los costos para uno mismo de no ayudar, de esta 

manera las personas aprenden que sentirán culpabilidad después de haber experimentado empatía 
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con una persona que necesita ayuda pero a quien no pudieron ayudar y una vez han aprendido a 

anticipar esa culpa, las persona pueden ayudar a otros para evitar ese sentimiento (Kassin, S., 

Fein, S & Markus, H., 2010). Por tanto, ver a los demás que necesitan ayuda nos causa 

sentimientos desagradables y por tal razón, el ofrecer un auxilio es una manera de satisfacer la 

propia necesidad de sentirnos felices. 

Una segunda alternativa es que la empatía realza las posibles recompensas por ayudar a 

otros, es decir, ayudar hace que la gente se sienta feliz, Robert (1987) propone un modelo de 

alivio del estado negativo en el que la idea que las personas ayudan a otras con el propósito de 

contrarrestar sus propios sentimientos de tristeza, en otras palabras, para mejorar su estado de 

ánimo, en otras palabras la conducta de ayuda, los valores y metas son modelados y delineados 

por los patrones de reconocimiento y castigo que se recibe. Eisenberg (1981) refiere que las 

pautas generales de la conducta se moldean en la niñez y también intervienen los hermanos y 

compañeros (Worchel, Cooper, Goethals y Olson, 2002, p. 280).

Así mismo se puede decir que la tendencia a ejecutar una acción prosocial dependerá de la 

manera en la que se recompense por actos similares a los recientes, lo que confirma que las 

posibles recompensas que obtiene la persona que ayuda es un factor importante para que se 

vuelva a repetir dicha conducta. 

Otras alternativas egoísta que implica las recompensas específicas de la empatía enfatiza 

el bienestar positivo en lugar del alivio negativo. Kyke Smith (1989) sostienen que el interés 

empático mejora la sensibilidad del altruista hacia los buenos sentimientos que experimenta la 

persona a la que ayuda, de manera que vivencia un gozo empático, por tal razón, ayudamos a 

aquellos por los que sentimos empatía porque nos hace sentir bien. (Kassin, S., Fein, S & 

Markus, H., 2010).
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Factores Cognitivos 

Incluye los factores anteriormente mencionados y los factores que se encontrarán a 

continuación incluyen elementos cognitivos que ejercen una acción importante, siendo estos 

factores predominantes con mayor estabilidad.

 Capacidad para ponerse en el lugar del otro (teoría de la 
mente).

Hoffman, 1975a; Radke-Yarrow, Zahn-Waxler y Chapman, (1983) mediante estudios 

afirman que se ha demostrado que incluso niños de 1 y 2 años a veces comprenden las emociones 

de otra persona. Los niños a medida que van creciendo van reconociendo los puntos de vista 

diferentes a los suyos, desarrollando la capacidad mental de colocarse en el lugar de los otros y 

poder interpretar mejor sus sentimientos, intenciones, pensamientos y conductas tanto de ellos 

 mismos como las de los demás.

Esta capacidad promueve tener un mayor sentido hacia los demás y fomentar la conducta 

prosocial altruista, reconociendo las necesidades de los otros y sus motivos. “Así mismo favorece 

los sentimientos empáticos y permite al sujeto hacerse una idea más exacta de lo que sucede y el 

tipo de respuesta adecuada” (López, 1994). Sin embargo, el vínculo entre empatía y la conducta 

prosocial no se descarta otras motivaciones para actuar de una manera servicial.            

Juicio moral y normas socio-morales.   

La relación entre el juicio moral y la conducta prosocial no está clara, puesto que en 

muchas circunstancias las conductas prosociales pueden realizarse sin apenas procesamiento 

consciente, aunque no hay duda que un nivel de juicio moral alto puede favorecer los 

comportamientos de ayuda hacia los demás, dependiendo de factores personales y situacionales 

de la persona, entre nivel de razonamiento moral y conducta prosocial se da una correlación, pero 
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no una correlación alta, pues en la conducta prosocial influyen muchos otros factores (Eisenberg 

y Mussen, 1989).

Kohberg y Candee (1984) considera que el juicio moral elevado constituye una condición 

necesaria de la conducta moral madura, es decir, si la persona tiene un juicio moral establecido en 

su desarrollo, tendrá más probabilidad de tener conductas prosociales o altruistas. 

Concepto de naturaleza humana.

Las personas que tienden a esperar de las relaciones interpersonales comportamientos de 

ayuda sin nada a cambio, tienen mayor probabilidad de practicar conductas prosociales que 

quienes creen que el ser humano busca siempre su propio provecho, quienes trabajan en la 

defensa de los derechos civiles suelen tener un concepto más positivo sobre la naturaleza humana 

(López, 1994).

Inteligencia. 

Según estudios la correlación de conductas prosociales y la inteligencia muestran 

respuestas positivas pero moderadas o han sido significativas para algunos índices de conducta 

prosocial pero no para otros, (Friedrich y Stein, 1973; Rubin y Schneider,1973; Hansen, 

Goldman y Baldwin, 1975; Rushton y Weiner, 1975), por lo tanto, parece ser que una cierta 

relación entre la capacidad cognitiva general o el nivel de inteligencia general con la 

predisposición de actuar prosocialmente, esta relación probablemente será mayor en aquellos 

contextos en que las señales del estado de necesidad del otro son más complejas; en tales 

situaciones, los más inteligentes serán más capaces de detectar el estado del otro, ponerse en su 

lugar y encontrar un modo de ayuda (López, 1994).

Otros factores 
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En este apartado se expondrán factores que son menos estables, y más situacionales, los 

sujetos también tienen tendencias relativamente estables, tanto en sus representaciones de sí 

mismos y de los otros como en las atribuciones que hacen sobre las conductas. (López, 1994)

La percepción que el sujeto tiene de sí mismo.

Se relaciona en cuanto al autoconcepto, autoimagen y autoestima que la persona tenga de 

sí misma, siendo que si tiene una imagen positiva de sí misma tienden a ayudar a los demás, al 

contrario de las personas que consideran tener una imagen negativa su inclinación por ayudar es 

poca. De acuerdo a Brown y Smart, (1991) citado por López, (1994) más concretamente, si el 

sujeto se considera a sí mismo una persona altruista, es más probable que ofrezca ayuda a los 

demás que si se considera una persona egoísta.  

La representación que el sujeto tiene de quien necesita la 
ayuda. 

Se da cuando la necesidad del sujeto escapa de su control,  entonces la persona desarrolla 

más un comportamiento empático y con mayor disposición, mediada por las reacciones 

emocionales, considerando que la persona que necesita de él no es responsable de su situación de 

necesidad, al contrario,  que si piensa que dicha situación ha sido decidida libremente o causada 

por conductas de las que la persona es responsable, aunque el sujeto considere a la persona 

necesitada responsable de su situación, tenderá a ayudarle si ve que aquella se esfuerza, y hace 

algo, por salir de la misma (López, 1994).

La capacidad para hacer juicios sobre el significado del 
entorno y el concepto que se tiene de la propia competencia. 

Cuando el sujeto cree tener poca autosuficiencia, es decir que no tiene las capacidades o 

que carece de las competencias para prestar la ayuda, es mucho más probable que haya ausencia 

de conductas prosociales altruistas, por consiguiente el tipo de creencias que tiene sobre sus 



30

habilidades para influir en los acontecimientos o sucesos y la conciencia sobre el locus de control 

interno o externo, para generar planes o estrategias, juegan un papel importante que influyen en 

las conductas prosociales. 

¿Quién es más probable que ayude a otros?

¿Ayudan más las mujeres que los hombres?, esta pregunta es la más cuestionada y ha 

llamado la atención de varios psicólogos en especial sociales, ya que dependen de distintas 

variables, se observa inconsistencia en la literatura sobre si los hombres ayudan más que las 

mujeres o al revés, existe el estereotipo que las mujeres son más prosociales que los hombres. 

Según “Zahn-Waxler, Robinson y Emde (1992) diversos estudios muestran que las mujeres son 

más empáticas que los hombres y que los hombres son más indiferentes que las mujeres”. 

(Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007, p. 402)

Algunos estudios dejan ver incluso que, cuando la acción de ayuda implica un coste alto, 

las mujeres son más tendientes a realizar la conducta altruista, sin embargo, cuando el coste es un 

nivel más bajo, los hombres son los que se asocian más a la conducta de ayuda. (Dominguez, 

Morales, Stewart y Guirado, 2007)

Parece que la conducta prosocial depende del tipo de ayuda y que se tenga en cuenta  el 

rol social, es decir, la función que la persona desempeña. En vista de lo mencionado respecto al 

tipo de ayuda, se admite que los hombres tienen más probabilidades de intervenir en situaciones 

de peligro (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007).

Por otra parte, una de las situaciones que incitan a ayudar es cuando el tiempo lo permite, 

en este caso Darley y Batson (1973) mencionan la parábola del buen Samaritano, considerando 

algunos factores que influyen en la intervención de ayuda para quien la necesita, afirmando que 
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1. La persona con pensamientos éticos y morales no tiene mayores probabilidades de ayudar a 

alguien que necesita que quien tiene otros pensamientos.  2. Disminuye la probabilidad de las 

personas que tiene prisa por atender los asuntos personales a proporcionar ayuda a los demás 

(Worchel, Cooper, Goethals y Olson, 2002, p.283).

¿A quién es más probable que ayudemos?

Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007 afirma que “El comportamiento de ayuda 

está influido por las características de la persona que necesita dicha ayuda. La literatura muestra 

que, en general, ayudamos más a quienes encontramos atractivos y/o nos gustan, a quienes son 

similares a nosotros, a las personas de nuestro propio grupo, y a quienes merecen que se les 

ayude.” 

Atractivo Físico.

Respecto al atractivo físico, en un estudio realizado por Benson, Karabenick y Lerner 

(1976) simulaban que una persona había perdido en un espacio público (cabina de teléfono) una 

solicitud con todos los datos requeridos para ingresar a una universidad. Cuando las personas 

veían la foto de una persona atractiva, la probabilidad que se contactara con la persona que la 

había olvidado fue mayor, mientras que si la persona de la foto no era atractiva las probabilidades 

de contactarla fueron menores. (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007, p. 403)

Similitud.

Al prestar una ayuda, se tiene en cuenta la semejanza que tienen los que necesitan la 

ayuda con los que dan la conducta prosocial, por lo tanto, no es sorprendente que quienes tienen 

similitud con los que ofrecen la ayuda terminen recibiendo la mayor asistencia.
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La similitud forma vínculos de sentimientos entre las personas, de manera que aumentan 

la ayuda, por consiguiente es más probable ayudar a los amigos que a los extraños (Smith y 

Mackie, 1997). Si el que necesita ayuda es similar al que brinda ayuda tendrá mayor probabilidad 

de recibir la acción de ayuda, pero si no se puede realizar la acción de ayuda por altos costos 

(económicos, cognitivos, entre otros) entonces una forma de controlar las emociones puede ser no 

percibir a la otra persona como igual y/o culparla de lo que le sucede. 

Merecimiento.

Es más probable que las personas ayuden a quienes se cree que merecen la ayuda y en 

este caso se ven influenciadas las atribuciones que se le hacen a los individuos para de esta 

manera poder realizar una conducta prosocial, observando quien merece realmente la ayuda. 

De acuerdo a  Schmidt y Weiner (1988) quienes describen que cuando una persona está 

en una situación de necesidad de ayuda y no puede ejercer control sobre ella es más probable que 

la conducta prosocial se manifieste. De otra forma, cuando se observa que las personas se 

buscaron el problema las probabilidades de conducta prosocial disminuyen, por tal razón, se 

piensa que no merecen la ayuda (Smith y Mackie, 1997).

Personas del propio grupo.

En un estudio hecho por Emswiller, Deaux y Willits en 1971, se evidenció en los hippies 

mayor probabilidad de ayudarse entre ellos mismos que con quienes no compartían sus 

costumbres (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007). 

De este modo, se puede ver la importancia que se le da a ayudar más a las personas del 

propio grupo que a las de otros grupos, debido a que se tiene un sentimiento de identidad 

compartida por pertenecer al mismo grupo de relación social, en los cuales se pueden compartir 
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creencias y costumbres.

 ¿Se quiere siempre a los que ayudan? 

La atención se centró en las personas que ayudan, sus costos, recompensas, emociones y 

responsabilidades fueron el interés de este estudio, pero la reacción de los receptores también 

tiene sus beneficios, por esta razón se dará paso a algunas teorías a las situaciones de ayuda. 

Teoría de la equidad: ¿es lo mismo dar que recibir?.

Es la propuesta de que se busca una equidad entre las satisfacciones propias y la de los 

demás, sin embargo, las situaciones de ayuda suelen ser desiguales, ya que quien recibe la 

conducta de ayuda queda con sentimientos negativos hacia el que le brindó el auxilio si no tiene 

oportunidad de corresponder de igual forma (Worchel, Cooper, Goethals y Olson, 2002).

La teoría de la equidad propone que en una relación, quien ha contribuido un poco más 

que quien ha dado menos se sentirán afligidos y mucho más el receptor, puesto que el que regala 

su ayuda se siente bien por sus actos. 

Teoría del intercambio social: ayudar es poder.

De acuerdo a esta teoría, cada vez que se alterna con alguien, es decir, se auxilia a una 

persona se debe pagar ciertos costos y se producen gratificaciones así no sean tangibles. Según 

Worchel (1984), un rescatista recibe un aumento en la sensación de poder como recompensa por 

su labor ejecutada, por el hecho de que su acción puso en juego capacidades y recursos que tuvo 

efecto en otra persona, lo cual hace que la relación haya sido valiosa y en discrepancia a esto el 

costo para quien recibe la ayuda es una sensación de impotencia, porque se ve obligado a dar las 
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gracias por su dependencia (Worchel, Cooper, Goethals y Olson, 2002).

Teoría de la amenaza al receptor.

Recibir ayuda puede poner en peligro la autoestima de quien la recibe. Arie Nadler y 

Jeffrey Fischer (1986) propusieron que cuando el receptor percibe que la ayuda es una muestra de 

apoyo, interés y preocupación, provoca reacciones positivas como sentimientos de autovaloración 

y aprecio por quien le colaboró, pero hay condiciones en las que dar un auxilio disminuye los 

sentimientos de autovaloración y genera una percepción negativa de quien lo ayuda y de sí 

mismo.

Primero, la conducta prosocial será tomada como una amenaza para la autoestima si 

contiene el mensaje de que el receptor se sienta inferior y que depende totalmente de ese auxilio 

para superarse. Segundo, la ayuda que se aleja de los valores fundamentales como lo son la 

independencia, la autorrealización y la justicia será percibida como una amenaza a la 

autovaloración del receptor. Por último, la conducta de ayudar provocará una reacción negativa si 

no aumenta la posibilidad de futuros éxitos o si no reduce la necesidad de que le sigan ayudando 

de manera dependiente. Nadler y Fisher mencionaron que las personas que tienen una autoestima 

elevada tienden a tener reacciones negativas en comparación con las de poca autoestima 

(Worchel, Cooper, Goethals y Olson, 2002). 

Variables relacionadas con la conducta prosocial

Esta investigación busca encontrar el significado del voluntariado para las personas que lo 

ejercen teniendo en cuenta variables que son fundamentales para la explicación de la conducta 

prosocial, tales como la edad, el sexo, y la cantidad de hermanos que tiene el individuo, las cuales 
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pueden tener una influencia en el desarrollo de una actividad prosocial.

Edad.

A medida que aumenta la edad, la compresión de los puntos de vista de los demás, sus 

sentimientos y pensamientos se hacen más afines promoviendo la conducta prosocial y altruista, 

aunque estos comportamientos varían según la situación. Por consiguiente los mayores a 

comparación de los niños pequeños  tienden a ayudar y compartir más. Igualmente cambian las 

justificaciones que se dan de tales conductas: los mayores tienden, en mayor medida que los 

pequeños, a justificar sus conductas con consideraciones de carácter altruista (Bar-Tal, 1982; 

Eisenberg, 1986). Estos cambios se atribuyen a experiencias repetidas de socialización, a la 

capacidad de perspectiva del otro, el desarrollo de la empatía y la habilidad para ayudar, que 

refuerzan las respuestas prosociales. 

Sexo. 

Respecto al sexo se conoce que los hombres y las mujeres tienen formas distintas de 

exteriorizar el altruismo, pero la evidencia empírica también demuestra que las mujeres son, de 

alguna manera, más altruistas que los hombres (Payne, 1980; Midlarsky y Hannah, 1985; 

Fuentes, 1990; Calvo, et al., 2001; Infante, et al., 2002; Etxebarría et al., 2003).

Por lo tanto, la prevalencia de las mujeres en conductas prosociales se  puede explicar 

porque probablemente las mujeres tienden a llevar a cabo cierto tipo de conductas con mayor 

frecuencia que los hombres, por ejemplo consolar, y los hombres por otro lado, manifiestan 

conductas prosociales encaminadas hacia la defensa, y comportamientos que impliquen algún 

tipo de peligro. Siendo estas también influenciadas por la cultura donde ciertas características se 

estiman para cierto sexo y las conductas de ayuda y cuidado de los demás se consideran más 

apropiadas en las mujeres que en los varones (Fagot, 1978; Power y Parke, 1986). Otro factor 
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 que puede ser tomado para explicar esta variable son las diferencias al tipo de disciplina 

utilizado por los progenitores con uno y otro sexo: las madres son más afectuosas y utilizan más 

inducciones y menos prácticas de afirmación de poder con las hijas que con los hijos. (López. 

1994) 

Influencia de los hermanos.

Las primeras relaciones interpersonales que se entablan son con el núcleo familiar entre 

ellos, los hermanos, ellos constituyen una parte fundamental en la socialización, aunque los 

estudios sobre esta variable y las conductas prosociales son escasos, parece lógico estimar una 

gran relevancia, siendo las relaciones entre hermanos más igualitarias que entre padres, 

proporcionando muchas oportunidades para aprender patrones de consideración por los demás, 

ayuda, cooperación, etc (Lamb, 1982). Según algunos estudios, los más pequeños tienden a imitar 

la conducta prosocial de los mayores, sobre todo las de su mismo sexo, en mayor medida que 

estos a ellos (Dunn y Kendrick, 1982; Pepler, Corter y Abramovitch, 1982).

“Eisenberg y Mussen, 1989; Dunn y Kendrick, 1982; Dunn, 1983 mencionan que los 

hermanos son una parte importante en el proceso de socialización de las personas, por lo tanto 

también van a influir en la realización de este tipo de comportamientos que estamos evaluando.” 

 (Ruiz Olivares, 2005, p. 148).

Personalidad altruista

La personalidad altruista es el comportamiento de una persona que es motivada por el 

bienestar de los demás, y no por el bienestar para sí mismo, es decir, la persona altruista antepone 

sus necesidades por la de los demás, buscando de esta manera mejorar la vida de los otros, 

inclusive si sus prioridades se ven afectadas, según autores como Batson & Powell (2003) 
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mencionan que la conducta prosocial y el altruismo se ven muy relacionados y difíciles de 

diferenciar, debido a que tienen una relación con diversas temáticas y conceptos, es así que la 

conducta prosocial se ve vinculada con variables novedosas (Aunè, Blum, Abal, Lozzia y 

Horacio, 2014, p. 21).

Cada concepto se refiere a un proceso diferente, de modo que los términos como conducta 

prosocial, conducta de ayuda y altruismo tienen diversas características que lo distinguen, Batson, 

Duncan, Ackerman, Buckley y Birch (1981) afirman que la conducta prosocial está influenciada 

tanto por motivos altruistas como egoístas, en la cual se favorecen aquellas personas que reciben 

la ayuda (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007, p. 389), por tanto, la personalidad 

prosocial se caracteriza por mantener una preocupación por el bienestar de los demás, en otras 

palabras, sentir compasión por los otros y actuar guiado por dichos motivos, para ayudar a las 

personas a conseguir y mantener dicho bienestar. 

La conducta de ayuda por otro lado, es más específica, según Schroeder, Penner, Dovidio, 

y Piliavin (1995) es la realización de una acción que beneficia a un individuo o también que 

mejora la integridad de otra persona en particular, tomando como ejemplo la ayuda que se da 

cuando alguien se ha caído (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007, p. 389).

De este modo se puede argumentar que la conducta altruista es brindar una ayuda 

desinteresada, lo que quiere decir, el ofrecimiento de apoyo sin la obtención de algo, solo por el 

interés que tiene una persona por el cuidado y bienestar de los otros. (Domínguez, Morales, 

Stewart y Guirado, 2007, p. 389), entonces  es una conducta orientada a ayudar a alguien sin 

expectativa de recompensas personales, algo contrario al egoísmo. Se afirma que un 

comportamiento altruista debe suponer un coste para la persona que ejecuta la ayuda, en otras 

palabras, debe tener los recursos para poder llevarla a cabo  (Domínguez, Morales, Stewart y 

Guirado, 2007, p. 389). De igual manera para Heider (1958) y Leeds (1963) para que un acto sea 
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considerado altruista debe cumplir con ciertas características 1) que la conducta que sea realiza 

sea netamente voluntaria 2) que la persona que recibe la ayuda se beneficie de alguna manera con 

la acción del altruista 3) que la acción altruista contenga algún coste para el benefactor, esta 

última condición es la que diferencia una acción altruista de un comportamiento prosocial, pues 

una conducta voluntaria que beneficie a otro será prosocial pero, solo será altruista si, además, 

implica algún coste para el autor; entonces toda conducta altruista es prosocial, pero no toda 

conducta  prosocial es altruista.(Moñivas, 1996)

Tabla 1  Conductas prosociales altruistas & prosociales no altruistas

Prosociales altruistas Prosociales no altruistas
Hacer algo por alguien sin esperar nada a 
cambio (la acción desinteresada).

Ocultar nuestra identidad cuando llevamos 
a cabo algún tipo de ayuda (dar dinero, 
objetos para una subasta…).

Arriesgar la vida, espontáneamente, por 
un grupo o personas.

Donar órganos en vida

Adoptar a un niño teniendo hijos 
biológicos.

Hacer algo por alguien sabiendo que 
obtendremos algún beneficio.

Revelar nuestra identidad cuando 
llevamos a cabo algún tipo de ayuda.

Llevar a cabo acciones peligrosas 
calculando los beneficios.

Donar órganos después de muerto.

Apadrinar a un niño del tercer mundo.

(Moñivas, 1996)

El comportamiento prosocial puede ser una consecuencia de las pautas de crianza que 

haya tenido la persona, así mismo, su entorno social se ve influenciado en gran medida para la 

generación de la conducta, por lo que se puede tomar como una variable social. 

A partir de una llamativa historia acontecida en  New York, la conducta de ayuda resultó 

relevante para realizar un estudio por parte de la psicología social, se señala la muerte de Kitty 
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Genovese en 1964 como el suceso en el cual inició el interés para estudiar la conducta de ayuda 

(Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007, p. 389).

El evento mencionado anteriormente ocurrió el 13 de marzo de 1964, Kitty fue atacada 

por un violador con un cuchillo cuando regresaba a su apartamento de Nueva York, a las 3 de la 

madrugada, mientras los vecinos miraban desde las ventanas, ella intentó por 35 minutos escapar 

pero no fue posible, cuando el agresor se marchó fue cuando alguien decidió llamar a la policía y 

al rato Kitty Genovese murió, nadie fue capaz de llamar a las autoridades competentes a pesar de 

haber 38 personas presenciando el evento desde las ventanas de sus apartamentos. (Domínguez, 

Morales, Stewart y Guirado, 2007, p. 388)

A partir de este suceso, se hicieron investigaciones sobre el denominado efecto 

espectador que consiste en una hipótesis, la cual plantea que entre más personas haya en un sitio 

donde alguien necesite ayuda será poca la probabilidad en que ésta reciba la atención necesaria, 

ya que todos los espectadores esperan que uno de ellos actúe, mientras que si hay poca gente en 

el sitio, la respuesta esperada de ayuda será más probable que se realice. 

Llegado a este punto Latané y Darley comenzaron a investigar el efecto espectador, 

realizando un experimento, teniendo en cuenta el número de observadores en  una situación de 

emergencia, con el objetivo de poner a prueba la hipótesis de que cuantas más personas haya, 

menos será que alguna de ellas ayude y ésta fue comprobada, puesto que, los resultados indicaron 

que cuando habían más participantes en el experimento, menor fue el porcentaje de sujetos que 

intentó ayudar, es decir, es menor la probabilidad de que alguien se decida a ayudar y se demore 

más tiempo. (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007, p. 388)

Como consecuencia de los resultados Latané y Darley elaboraron un modelo de cinco 

pasos el cual lleva a intervenir o en el caso contrario ignorar la situación, los cuales consisten en: 

(Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007) 
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1. ¿Algo pasa? ser consciente de que algo extraño está ocurriendo

2. Lo que está pasando… ¿es una emergencia?, la interpretación dependerá de cómo 

responden otras personas a dicha situación.

3. ¿Se asume la responsabilidad de actuar? Se cree que si hay más personas en la situación 

se tiende a pensar que el que tiene el rol del líder tiene la responsabilidad de actuar ante 

dicha situación. 

4. ¿Se considera la persona capaz de ayudar? si la persona no se cree capaz o no sabe cómo 

hacerlo, no lo hará. 

5. Tomar la decisión de ayudar. Está la preocupación que otros vean cómo nos comportamos 

o que juzguen nuestras reacciones negativamente. 

Tomado de: 

De acuerdo a estos pasos para tomar la decisión de intervenir en una emergencia se 

resumirá en un esquema que se muestra en la figura 2, para la mejor comprensión de cada paso. 

Figura  2 Representación esquemática del Modelo de decisión sobre la intervención en emergencias.

(Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007) 
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Estudios sobre la prevalencia de la conducta prosocial en estudiantes adolescentes 

españoles Inglés (2008) hallaron en una muestra que el 17,35 % de los estudiantes responderían 

ante una emergencia, mientras que el contexto nacional Redondo Pacheco y Guevara Melo 

(2012) la estimaron en 34,9% en una muestra de adolescentes colombianos.”  (Aunè, Blum, Abal, 

Lozzia y Horacio, 2014, p. 21)   

De acuerdo a lo anterior se puede ver que las normas socioculturales, los valores y los 

estándares de una sociedad influye en el ser humano mediante el  proceso de socialización, lo que 

funciona como mediador de conductas prosociales, según Garaigordabil (2014) en ciertas 

culturas hay más conductas prosociales e impulsan en los niños la habilidad para socializar, 

mientras que otras culturas son más individualistas, egoístas y violentas, por lo que existe un 

condicionamiento social, donde cada cultura transmite estilos de conducta para sus miembros, en 

la cual promueven distintos valores socio morales.

Una de las maneras de desempeñar una conducta prosocial o conducta de ayuda es a 

través del voluntariado, por ende la investigación fue realizada a voluntarios que ejercen una 

labor prosocial como se ha mencionado durante el documento, siendo este un comportamiento de 

ayuda que no es obligatorio, que se lleva a cabo a través de la gestión de una organización, sino 

que se desarrolla por un período de tiempo relativamente extenso, cuenta con objetivos que 

cumplir, medios materiales y humanos para llevarlo a cabo, siendo así, son pocas las diferencias 

con un trabajo remunerado. 

Todos los días el mundo interactúa, ya sea en lugares públicos o privados y se encuentran 

con una diversidad de culturas, así mismo “los voluntarios no conocen en muchas ocasiones a las 

personas que se benefician de su comportamiento” (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 

2007), de acuerdo a esto, se confirma que los voluntarios realizan su labor social sin tener en 

cuenta la raza, estrato, color o religión y sin tener conocimiento de quién sea la persona, pues lo 
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primordial para ellos es ayudar sin importar quién sea.  

Por consiguiente, al igual que un trabajo remunerado cuenta con ciertos rasgos para poner en 

marcha su objetivo, el voluntariado según Penner (2002)   tiene cuatro características 

(Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007): 

1. Es una conducta a largo plazo, puesto que el accionar de voluntario tiene en cuenta 
una preparación y preámbulo en las personas que van a ofrecer la conducta de ayuda y 
que van a ejercer en distintos escenarios. 

2. Es una acción pensada y planificada, aunque existen voluntarios con diferentes 
escenarios de acción todos brindan o van encaminados hacia el mismo objetivo, que es 
prestar un servicio de ayuda, por consiguiente, se necesita de  un proceso de 
preparación y planificación, con medios materiales, sociales y humanos para 
responder ante las necesidades y conseguir el objetivo deseado. 

3. Es una ayuda no obligatoria, ya que es una conducta que toma el voluntario de forma 
libre y autónoma ya sea por motivos personales o por motivación que otros han 
influenciado en ellos. 

4. Se produce bajo un marco organizacional, ya que es esencial tener definido los roles 
que cada voluntario va a poner en práctica en el contexto, determinando el modo en el 
que cada uno va a operar dividiendo el trabajo que quieren alcanzar, por medio de una 
coordinación mutua orientándose al logro de los objetivos. 

Metodología

La investigación realizada fue de tipo cualitativo, es decir, es una investigación que 

aborda de forma general el tema objeto a investigar, se enfoca en comprender los fenómenos, 

explorándolos desde la perspectiva de los participantes,  la recolección de datos y la pregunta 

problema en una investigación cualitativa están sujetas a cambios por motivo del medio o 

escenario particular, así como las hipótesis que se generaron en un principio, ya que son 

generales, flexibles y contextuales que se adaptan a los datos y se afinan conforme avanza la 

investigación. 

El diseño del proyecto de investigación cualitativa fue a través del modelo de  la teoría 

fundamentada, para desarrollar teorías, es decir, no comprueba una hipótesis, al contrario, genera 
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conceptos originales como resultado del método que se utilizó.  Creswell (2009) menciona que la 

teoría fundamentada es especialmente útil cuando las teorías disponibles no explican el fenómeno 

o planteamiento del problema, que por lógica debe ser comprobada y validada.

Lo que plantea el diseño de la teoría fundamentada es que las sugerencias teóricas surgen 

de los datos obtenidos en la investigación, más que de los estudios previos, lo que genera el 

entendimiento de un fenómeno, que proporciona de un sentido de comprensión en base sólida, 

porque se trabaja de manera práctica y es sensible a las expresiones y verbalizaciones de los 

participantes del contexto estimado que busca de nuevas formas para entender los procesos 

sociales que tiene lugar en ambientes naturales. (Sampieri, Collado y Lucio, 2010)

Población

Los sujetos que hicieron parte de esta investigación de forma voluntaria, fueron 

integrantes de la Defensa Civil de Floridablanca, y voluntarios de la Fundación Corazón en 

Parches a través de grupos focales homogéneos, con el fin de interpretar a profundidad y detalle, 

para dar cuenta de comportamientos sociales.

La Defensa Civil cuenta con una aproximación total de 1.800 voluntarios en la seccional 

Santander, por otra parte la Fundación Corazón en Parches cuenta con 30 participantes activos, 

de allí se sacó una muestra de 10 personas en cada institución, 5 hombres y 5 mujeres, ubicadas 

en el departamento de Santander, Colombia, con edades comprendidas en un intervalo de 20 a 65 

años de edad que hacen parte de la institución, uno de los criterios de inclusión al estudio es que 

como mínimo debían llevar 1 año participando de las actividades del voluntariado.

Instrumento  
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El instrumento utilizado para la recolección de datos y análisis en esta investigación fue 

una entrevista semi-estructurada, que antes de ser aplicada fue validada por expertos en el tema, 

se tuvieron en cuenta variables como pertinencia, claridad y suficiencia en cada uno de los 

constructos para que fueran coherente con el objeto de estudio, y de esta manera ser aplicada a 

cada miembro de un grupo (DC y FCP) con el fin de generar la categorización por medio de la 

obtención de los resultados finales.

Dicho anteriormente, la entrevista fue el instrumento elegido  para realizar esta 

investigación, que según Sampieri, Collado y Lucio (2010) la refieren como una reunión más 

íntima, flexible y abierta para conversar e intercambiar información entre una persona y otra u 

otras (en el caso que sea un grupo focal), de este modo se realiza a través de preguntas y 

respuestas una comunicación, de igual forma  la construcción de significados relacionado a un 

tema específico. La entrevista fue semiestructurada, se basó en una guía de preguntas que por lo 

general son abiertas y el entrevistador es libre de introducir otras preguntas para concretar 

conceptos y obtener mayor información sobre los temas que se deseaba abordar. 

Los 20 sujetos establecidos en el proyecto fueron partícipes en la categorización de los 

resultados que se obtuvieron mediante la entrevista inicial que se realizó, esta entrevista estuvo 

compuesta por 15 preguntas que se adaptaban de acuerdo a la respuesta del participante con el 

objetivo que el entrevistador obtuviera más información. Se  tuvo en cuenta las siguientes 

variables: datos sociodemográficos, antecedentes que influyeron en la realización de la conducta 

prosocial, variable de comportamiento prosocial, pensamientos frente a la conducta, antecedentes 

de comportamiento frente a la ayuda, y la variable emocional. (Ver anexo 1)

La primera variable de datos sociodemográficos hace referencia al conjunto de 

características de datos relevantes en la población, logrando identificar información personal

en los participantes que puede ser relevante para la investigación.
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Comportamiento prosocial, analizar factores conductuales en el voluntariado que afectan 

la conducta prosocial e identificar diferencias entre un tipo de voluntariado tradicional frente a un 

modelo de voluntariado moderno.

Pensamiento,  identificar la percepción que los voluntarios de cada institución le da a la 

conducta prosocial y determinar si existen diferencias cognitivas de acuerdo a las experiencias.

Emociones, evaluar el efecto que genera realizar una conducta prosocial en la estabilidad 

emocional, e identificar en los participantes las implicaciones tanto negativas como positivas que 

conlleva hacer parte de estas instituciones

Consideraciones Éticas

Las consideraciones éticas utilizadas en esta investigación fueron la libre autonomía de 

los participantes,  al realizar las entrevistas por medio de los consentimientos informados, donde 

se informa a cada miembro su libre autoría de retirarse de la investigación cuando deseen, sin que 

tenga repercusiones algunas, así mismo se les explicó que las entrevistas serian grabadas para la 

recolección, de la información y análisis y estudio de los resultados, también resaltando que la 

información obtenida a través de sus respuestas en la entrevista, tendría un carácter confidencial, 

de tal manera que su nombre no se haría público por ningún medio.

El procesamiento de los datos se hizo de manera manual, formando categorías según las 

variables consideradas en la investigación para la interpretación de los datos conceptuales y 

subjetivos que se generaron, esto se hizo por medio de una codificación y categorización de las 

respuestas.

Resultados y Discusión 
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Figura  3 Categorización de los resultados

Los resultados encontrados en la investigación se organizaron por medio de un mapa de 

categorías y subcategorías buscando la respectiva clasificación y relación de las variables del 

fenómeno estudiado desde el método cualitativo teniendo en cuenta el análisis de los factores: 

sociodemográficas, antecedentes de la conducta prosocial, comportamiento prosocial, 

pensamientos frente a la conducta de ayuda y la variable emocional, así mismo para una mejor 

comprensión del lector se clasificó las respuestas en cuadros de colores que corresponden de la 

siguiente manera: color naranja las relacionadas con las manifestaciones de la Defensa civil y el 

color azul representa a la Fundación Corazón en Parches, se usó el color morado para las 

respuestas que tuvieron en común las dos instituciones.

Teniendo en cuenta que la investigación se aplicó a personas que hacen voluntariado, se 

conoce que es una manera de demostrar la solidaridad organizada, una intervención que ejecutan 

en una comunidad para la resolución de algún problema frente a las necesidades, en otras 

palabras es una herramienta para desarrollar la participación y transformar la realidad del 

contexto en el que se encuentra (Centro territorial de información juvenil, 2006).
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Categoría sociodemográfica 

Figura  4 Categoría sociodemográfica

En la categoría sociodemográfica se observó que en la DC los participantes son mayores 

de 25 años, mientras que en la FCP la edad es menor, en cuanto al estrato socioeconómico la 

población de voluntariado pertenece a los estratos 3 y 4 frente a esto se evidenció una diferencia 

mínima donde la población de la DC el promedio presenta un estrato menor en comparación con 

la  FCP, siendo DC estrato 3 y FCP estrato 4, confirmado lo anterior en Colombia los voluntarios 

ya no tienen la connotación de la señora o señor rico que reparten regalos a los necesitados sino 

que se ha vuelto un acontecimiento de responsabilidad social, siendo ajeno el estrato social y el 

nivel de educación, según una investigación realizada por Charry L(2003) se estima que en 

Colombia hay cerca de 700.000 personas que realizan algún tipo de acción voluntaria sin ningún 

valor remunerativo a cambio. Así mismo esta investigación del periódico El Tiempo refiere que 

“Un estudio de la Asociación Internacional de Esfuerzos Voluntarios (Iave por sus siglas en 

inglés) y de la Universidad Católica indica que 16,8 por ciento de los voluntarios colombianos 
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tienen formación universitaria y que 41,6 por ciento del total ganan en sus trabajos formales 

sueldos superiores al millón de pesos.” Charry L (2003), el equivalente a 3 salarios mínimos. 

Por una parte, en los resultados de nuestro estudio se  vio reflejada la diferencia educativa 

en cuanto a un sistema de voluntariado con más años de servicio DC frente a uno emergente FCP, 

donde el nivel educativo de la mayoría de voluntarios son personas mayores que presentan una 

técnica y solo dos personas no laboran, en cuanto a la FDC la mayoría de los voluntarios son 

jóvenes que están cursando carreras actualmente en las universidades y 4 de ellos no trabajan, por 

tal motivo se puede percibir que no hay cifras exactas o un perfil exacto de edad, estrato, nivel 

educativo o género que se requiera para vincularse y ser parte de alguna institución de servicio 

social, de esa manera se confirma la investigación realizada en el 2003 por Charry.

Respecto a la religión se halló más diversidad en la FCP, las religiones que se 

mencionaron fueron, católica, agnóstica y judía y la que primó en la DC fue la religión católica.

Se consolida principalmente la caridad y la beneficencia como procesos ligados a la 

iglesia, ya que la filantropía tiene como características valores cristianos, experiencias de ayudas 

mutuas y experiencias de consenso social, al cual se le atribuye un papel en la sociedad relativo al 

sentido moral (Mónica Molina, 2009).
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Antecedentes de la conducta prosocial

Figura  5 Antecedentes de la conducta prosocial

Tiempo en el voluntariado.

 En cuanto al tiempo que los participantes llevan en las instituciones, se observa que la 

FCP los individuos tienen entre 1 a 9 años de permanencia, mientras que la DC está entre 1½ a 

42 años, se puede ver que en la DC hay personas con más permanencia en la institución, ya que 

ésta lleva más años de existencia y tiene un mayor reconocimiento a nivel nacional por sus 

diferentes actividades no solo de emergencias sino de cuidado ambiental, en cambio la fundación 

es una organización relativamente nueva, que nace en Bucaramanga y próximamente se gestiona 

una sede en Bogotá, con un único fin, el de hacer sonreír a los niños que tienen cáncer.
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Sobre la duración de la permanencia de la persona en el voluntariado, se observa que 

quienes han permanecido un mayor tiempo como voluntarios, reportan motivaciones altruistas 

significativamente más fuertes que quienes han permanecido menos tiempo en esta tarea 

(Valencia y Velandia, 2013). 

Causas.

Esta categoría tiene en cuenta factores predisponentes que posiblemente influyeron en la 

conducta de los voluntarios de cada institución, puesto que la conducta de prosocialidad no es 

innata, pero si aprendida, según  Zanh, Waxler y otros (1979) encontraron que los niños con 

madres empáticas se mostraron más altruistas que niños con madres menos empáticas. Roche 

(1995), los resultados del estudio mostraron que el modelamiento, es decir, el aprendizaje 

mediante observación e imitación, Bandura (1969)  es una de las causas para que los voluntarios 

opten por ejercer esta actividad, siendo que la imitación de modelos (padres, abuelos, tíos, 

amigos) ejerce influencia para adquirir conductas altruistas cuando los participantes han 

observado desde edades tempranas a sus familiares o pares actitudes empáticas. Otra de las 

causas que se pudo identificar y verbalizar en los participantes del presente estudio era la 

vocación, tomándola desde dos perspectivas, primero hacia lo espiritual, esto se vio más 

identificado en la DC donde referían que la causa de realizar voluntariado se debía a que era “un 

llamado de Dios” es decir, que fue Dios quien los puso en disposición y en camino para llegar a 

este determinado destino, según Emmanuel Mounier (1936), gran figura de cristianismo describe 

la vocación como un principio creador; tomándolo como un descubrimiento progresivo de un 

principio espiritual de vida que no reduce lo que integra, sino que lo salva, lo realiza al crearlo 

desde su interior.

Por otro lado, como segunda perspectiva respecto a la vocación se define como un 
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propósito y amor por lo que se hace y como superación personal esto se vio más reflejado en la 

FDC, según  José Cueli (1973) manifiesta que la vocación es el llamado a cumplir una necesidad 

insatisfecha y la única manera de satisfacerla es hacerla realidad.

Referente a lo anterior, otra de las causas que se logró identificar en los voluntarios para 

realizar su labor fue la necesidad de relacionarse; retomando años atrás, esta necesidad era 

percibida por nuestros ancestros como una relación para la supervivencia, más adelante Erich 

Fromm nos habla de las cinco necesidades básicas del ser humano,  tomando en cuenta la 

relación como parte fundamental, refiriendo que no solo las necesidades fisiológicas e instintivas 

bastan para un adecuado desarrollo y óptimo bienestar mental,  según Fromm todas las personas 

tenemos sentimientos de soledad y aislamiento, y la relación es la única manera para superar esos 

sentimientos, reforzando así el concepto que todos necesitamos de todos y cada persona necesita 

sentirse amada, por tal razón es una necesidad del ser humano establecer vínculos con otros. 

Fromm, E. (1986).

Lo anterior se complementa con la jerarquía de necesidades básicas de Maslow, quien 

menciona que las necesidades fisiológicas o también llamadas impulsos fisiológicos ( alimento, 

seguridad, amor y estima), son las más fundamentales para el organismo, ya que está dominado 

por ellas, pues el mismo organismo busca satisfacer esas necesidades, luego aparecen las 

necesidades de seguridad las cuales incluyen estabilidad, confianza, protección, ausencia de 

temor, ansiedad y caos; necesidad de estructura, orden, ley y límites, así mismo están las 

necesidades de filiación, Maslow señala que los individuos anhelan relacionarse con las personas 

y lograr un lugar en un grupo determinado (Vázquez Y Valbuena). 

En contraposición de la teoría de Maslow, podemos citar a Max Neef que menciona el 

desarrollo a escala humana que se concentra en la satisfacción de las necesidades humanas 

fundamentales, en la generación de niveles crecientes de autodependencia y en la articulación 
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orgánica de los seres humanos con la naturaleza y la tecnología; de acuerdo a las necesidades 

humanas  por una parte están, las necesidades de ser, tener, hacer y estar; y, por la otra, las 

necesidades de subsistencia, protección, afecto, entendimiento, participación, ocio, creación, 

identidad y libertad. Contrario a lo que refiere Maslow, Max Neef afirma que la alimentación, el 

abrigo no debe considerarse como una necesidad sino como satisfactores de la necesidad 

fundamental de subsistencia, de igual modo, la educación es un satisfactor de la necesidad de 

entendimiento y los sistemas curativos, la prevención, esquemas de salud son satisfactores de la 

necesidad de protección, por tal razón estas pueden variar según tiempo, lugar y circunstancia, ya 

que tanto el satisfactor puede contribuir para la satisfacción de la necesidad, la necesidad puede 

requerir de distintos satisfactores para ser satisfecha (Max-Neef, 1998)

Las necesidades se satisfacen en tres contextos según Max Neef a) en relación con uno 

mismo (Eigenwelt); b) en relación con el grupo social (Mitwelt); y c) en relación con el medio 

ambiente (Umwelt). Esto se evidencia en la investigación tanto en ambas instituciones debido a 

que mucho de los voluntarios aun presentando dificultades económicas decide tener conductas de 

ayuda, evidenciando que satisfacer necesidades de diferente orden jerárquico aún puede coexistir 

en el tiempo. 

Respecto a los participantes del grupo se evidenció que una de las intenciones para 

ingresar a la institución FCP, era hacer parte de un grupo e interaccionar con personas de la 

misma edad y compartir sus intereses, esto confirma lo mencionado por Maslow. 

Como se mencionó anteriormente, se puede decir que las relaciones interpersonales están 

vinculadas con el bienestar personal, por tal razón el estar integrado en un grupo y compartir el 

mismo objetivo de ayudar se convierte en un aliciente para continuar con la labor social, teniendo 

en cuenta que una conducta prosocial se refiere a todos los comportamientos que benefician a los 

demás e incluye el acto de ayuda que es más específico y está basado en motivos altruistas y 
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egoístas (Domínguez, Morales, Stewart y Guirado, 2007).

La necesidad de relacionarse con otros es inherente a la condición humana, ya que forma 

parte de su naturaleza biológica, From (1955, 1956) defiende que el ser humano tiene capacidad 

de amar  y es una de las condiciones básicas de la salud, comprendido como la capacidad de amar 

al otro sin tener en cuenta sus defectos (Soler Javaloy, 2008, p. 119).

Dentro de las necesidades básicas de Fromm, se encuentra la de trascendencia los 

resultados de nuestra investigación la confirman ya que, la trascendencia consiste en que el ser 

humano requiere hacer algo para determinar su destino, es decir, tiene la oportunidad de elegir lo 

que quiere alcanzar en la vida utilizando capacidades y habilidades propias para el buen 

desarrollo de su personalidad.    

Continuando, la Generatividad como otra de las causas predisponentes, refiere según 

Erick Erickson (1971) como la capacidad del adulto de comprometerse e interesarse por guiar la 

próxima generación, es decir, dejar un legado y ser un ejemplo, expresado en la forma de crianza 

de los hijos, ya que se hace evidente en la DC donde la mayoría son personas mayores que 

vinculan a sus hijos en el grupo denominado Civilitos formándolos con esas pautas de crianza de 

servicio y compromiso social, así mismo la generatividad se puede expresar en el cuidado a 

personas dependientes, puede tomarse en la FCP como las terapias de risa que se realizan con los 

niños, en conclusión, conduce a contribuir a un bien común en los entornos donde las personas 

participan ya sea, en el trabajo, familia, en la comunidad, con el fin de reforzar y enriquecer las 

instituciones sociales, asegurando la continuidad entre generaciones o plantear mejoras sociales 

(Villar, F; López, O & Celdrán, M, 2013).  

Otras de las causas mencionadas por las cuales los voluntarios ingresaron a las 

instituciones fueron, primero por identificación; por ejemplo; haber vivido una experiencia 

familiar dolorosa “...hace como tres años mi familia tuvo un accidente… en ese momento 
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llegaron los de la defensa..hablé con ellos, y me llamó mucho la atención esa área, la entrega de 

ayuda desinteresada…”. Segundo, proximidad a la vulnerabilidad humana, el haber conocido a 

alguien con quien pueda relacionar la causa del voluntariado, de este modo uno de los sujetos 

mencionó “...practicaba el ciclismo y un compañero se accidentó y ninguno lo ayudó, entonces 

yo como pude lo alcé y lo llevé hasta el hospital en ese momento la policía me retuvo...ahí me 

enteré que si se era de la defensa civil se podía hacer eso sin que lo llegaran a detener” ; esto 

concuerda también con MacNeela (2008), “quien enfatiza en la motivación por las conexiones 

personales con las organizaciones” (Valencia y Velandia, 2013).

Por último, otro de los resultados que se pudo observar en esta categoría de los 

predisponentes que impulsaron a los voluntarios para formar parte de estas instituciones fue la 

influencia social, puesto que la presión de grupos y las diversas formas de poder individual, 

según Kelman(1961) se observan tres tipos de respuesta ante las presiones de la influencia social, 

el cumplimiento, la identificación y la internalización; en esta investigación se pudo observar la 

identificación como una de los tipos de influencia social, definida como un individuo que adopta 

las normas de una persona o grupo porque le agradan y busca establecer una relación, “...veía que 

mi hermano subía muchas fotos de todo lo que hacían, paseos en ese tiempo, campamentos, iban 

a sitios muy chéveres, y a mí me llamó mucho la atención eso, yo me fui por el lado de los 

beneficios que daba la DC…” y la internalización, sucede cuando una persona acepta un conjunto 

de normas establecidas por personas o grupos, ya que el contenido de estos grupos o personas es 

intrínsecamente gratificante para él y congruente con el sistema de valores del individuo,  “...tú 

poder aportar un granito de arena a la sociedad desde el campo del voluntariado siendo 

clown...desde lo personal me ha ayudado a encontrarme a mí misma, es decir, cómo desde lo que 

yo tengo internamente lo puedo explorar con las demás personas...se ve en el crecimiento 

personal y el de las personas que nos acompañan…” de acuerdo a Kelman (1961) la 
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“recompensa” de la internalización es “el contenido del nuevo comportamiento”.

Esferas psicosociales.

 Por otra parte en relación a las esferas psicosociales, que se clasificaron en personal, 

sentimental, familiar, académica y social, se ven afectadas de manera tanto positiva como 

negativamente, ya que de alguna forma ejercen una parte importante en la labor, pues pertenecen 

al contexto en el que se desarrollan en sus diferentes ámbitos.  

 Con respecto a la esfera personal las dos instituciones coinciden en que provoca un 

crecimiento en habilidades sociales, fortalecimiento en inteligencia emocional y aprenden a 

valorar lo que les ofrece la vida cotidiana, sin embargo la DC se diferencia ya que refieren que 

ganan un desarrollo humano más integral, aprenden a organizar y manejar el tiempo, debido a 

que ellos deben estar 24/7 en caso que haya una emergencia y los soliciten. En el desarrollo de la 

acción voluntaria se puede potenciar la libertad, los valores, y la capacidad de la propia persona 

para desarrollarse por sí mismos (Soler Javaloy, 2008).

Los voluntarios en cierta manera por medio del ejercicio que realizan en las instituciones 

se ayudan a sí mismos a solucionar los problemas, de igual forma, reciben afecto por el trabajo 

realizado y eso les hace sentirse bien consigo mismos y crecer como personas.

En el voluntariado no solo es necesario la buena voluntad, sino un proceso de aprendizaje 

que se obtiene durante la transición de la labor, “Espinoza Vergara (1985) menciona que para ello 

se capacita y organiza adecuadamente, con el propósito de despertar su propia capacidad para 

mejorar su calidad de vida y la de los demás” (Soler Javaloy, 2008, p. 22). 

El término voluntario no solo hace referencia a las personas que están vinculadas a 

instituciones comprometidas con una acción social sino también a una manera de comprender la 

realidad social, sin prejuicios, que conforma el ser y convivir con los demás, sin hablar de 
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beneficios externos, es decir, tangibles, lo que lo hace una conducta prosocial que influye en las 

esferas psicosociales de la vida. 

En relación a la categoría sentimental las dos instituciones concuerdan en que el estar 

vinculado a una organización realizando una labor de voluntariado dificulta la relación con la 

pareja, puesto que, las instituciones exigen tiempo de disponibilidad de los voluntarios, como lo 

es en la DC se organizan talleres de preparación a los diferentes grupos que hacen parte y tienen 

funciones distintas, reuniones, y emergencias, así mismo en la FCP se realizan talleres 

psicoeducativos que instruyen a los individuos al mejoramiento de su trabajo, donde tiene en 

cuenta la esfera psicológica y emocional de cada uno, con el fin de generar confianza en sí 

mismos y de esta manera ejercer su labor de voluntariado más acertada.  

De acuerdo a la esfera familiar se divide en positivo y negativo, en cuanto a lo positivo en 

la FCP mencionaron que el respeto era un valor que se desarrollaba de manera trascendental en 

sus vidas, ya que en los talleres psicoeducativos y en lo que vivencian en sus actividades les 

permite suscitar el respeto por los demás como de el de ellos mismos, y en la DC la respuesta  

que prevaleció fue que les ayudaba a  desarrollar un estado de alerta ante las diferentes 

situaciones que se puedan presentar en sus contextos, y la respuesta que coincidieron las dos 

instituciones fue que les generaba un ambiente agradable, debido a que durante el transcurso de 

sus labores sociales aprenden normas de cortesía y habilidades sociales. 

Pero en la parte negativa se menciona que los voluntarios en muchas ocasiones prefieren 

estar con la realizando actividades de la institución que compartir con su propia familia, puesto 

que, en el lugar de trabajo se forman lazos de hermandad, a los que se les da más prioridad , ya 

que quienes integran en la parte de voluntariado comparten los mismo intereses, por tanto la 

relación es duradera y constante con los compañeros voluntarios, de este modo encontrando un 

grupo de preferencia y de acuerdo a Tesser (1988) “se priorizan las filiaciones grupales que los 
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hace sentir bien con ellos mismos” (Soler Javaloy, 2008, p. 121). Smith y Mackie (1995) Citado 

por Soler Javaloy (2008, p. 121) refiere que las personas generalmente están motivadas a buscar 

conexiones y similitudes para encajar en su mismo tipo de intereses y proyectos de vida, lo que 

los hace sentir pertenecientes a un grupo y por tal razón muchas veces prefieren estar con los 

compañeros de la institución que con la misma familia. 

En la esfera académica las instituciones coinciden en que influye de manera positiva, 

debido a que les genera un mayor conocimiento, un aprendizaje en las distintas áreas que 

desempeñan y ayuda para el buen rendimiento, porque aprenden a desarrollar habilidades para la 

organización del tiempo y a mejorar en su área de trabajo.

Finalmente en la esfera social se promueve un reconocimiento por la labor que realizan en 

su voluntariado, ya sea en sus universidades, lugares de trabajo remunerado, en su núcleo familiar  

o en su vecindario, sin embargo también existe la parte negativa, como lo son las críticas del 

entorno social al que pertenecen quienes plantean que el voluntariado es una labor que no es paga 

y además exponen sus vidas y su equilibrio emocional, pero a su vez los integrantes de las 

instituciones frente a estas críticas que reciben de las diferentes esferas sociales argumentan 

comprender que su labor social va más allá de un hobby, sino que constituye un elemento 

fundamental para la sociedad y se siente identificado con su ejercicio de voluntariado y con la 

filosofía de la organización a la que presta sus servicios. 

Inspiración.

Dentro de los antecedentes de la conducta prosocial está la inspiración de los voluntarios 

que involucra el amor por la vida y el disfrutar cada situación, de igual manera se encuentra que 

existen unos personajes que ayudan con la inspiración de algunos de los voluntarios como los son 

Willmer (líder de la FCP), Juan Luis Guerra (cantante) y Will Smith (actor), a quienes admiran 
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por su trabajo, dedicación y calidad humana. En la DC mencionan que los inspira las necesidades 

sociales que hay en su contexto, de igual manera la familia es una fuente de inspiración para los 

voluntarios, ya que son su red de apoyo y su ejemplo por modelamiento, al igual que hacer el 

bien como una forma de vocación y superación personal para adquirir conocimiento y 

experiencia. 

A través de las actividades que desarrollan pueden explorar diferentes opciones en los 

ámbitos que le brinda la organización a la que pertenecen y la experiencia se refleja en la hoja de 

vida, de igual manera tienen como modelos a personas que hacen parte del común, pero que han 

inspirado a muchos de los voluntarios a continuar su estilo de vida y lo más importante a seguir 

su forma de entrega y sacrificio por lo que hacen.  

Motivación.

Una de las motivaciones es la familia, que abarca una parte importante de la vida del 

voluntario y por la cual trabaja para que de alguna forma pueda generar un impacto en ellos y se 

vean influenciados por la responsabilidad social ciudadana, así mismo está el estímulo del trabajo 

al que pertenece, las personas que lo componen y el servir a la sociedad para contribuir de alguna 

manera lo que la vida les ha compensado, se refleja la solidaridad y el altruismo como dos 

motivaciones básicas para esta actividad. Según Urrutia, (2007) La solidaridad “implica una 

relación de ayuda, de forma que la persona ejecuta la acción porque alguien lo necesita, mientras 

que el altruismo indica una conducta no interesada en términos económicos y tampoco por la 

búsqueda de poder” (Valencia y Velandia, 2013, p. 119).

También se incluye dentro de las motivaciones el querer solventar las necesidades 

sociales, lograr objetivos propios, vencer miedos, ganar un aprendizaje, y en parte el 

reconocimiento por el ejercicio que realizan les es muy gratificante y se convierte en una causa 
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por la cual seguir en las instituciones.

Comportamiento prosocial

Figura  6 Comportamiento de la conducta prosocial

De acuerdo a la variable de comportamiento prosocial, las pautas de crianza tuvo un papel 

importante para el desarrollo de la conducta como voluntariado, pero también se mencionó que la 

influencia social externa como el colegio, la religión, la universidad y la red social que se hace 

dentro de ellas fueron una de las causantes para ejercer una labor social, refirieron que las bases 

inculcadas en el hogar y el ejemplo que vieron por parte de los padres, hermanos mayores, 

docentes y amigos fueron pilares para que ellos decidieran seguir los pasos y continuar con una 

labor con sentido social y tratar de mejorar aspectos negativos de sí mismo y de los demás.

De igual forma en el estudio se encuentra que este significado fue influenciado a través de 

las pautas de crianza (paternas)  desarrollando la conducta prosocial. No es inusual que el núcleo 
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familiar estimule actos altruistas como compartir, consolar o ayudar a otros, según “levitt y Cols 

(1985) los actos altruistas tienen mayor posibilidad de repetir si los adultos responsables de la 

crianza instruyen al niño para que tenga en cuenta las necesidades de otros.” (Shaffer, 2000, p. 

523).

Adicional a esta influencia del hogar, el presente estudio reconoce que la conducta de 

ayuda también se desarrolló por medio de otros contextos como las instituciones educativas y las 

religiosas a las que pertenecieron. De acuerdo a Underwood y Moore (1982); Whiting y Edwards 

(1988) citado por Shaffer, (2000, p. 524) refieren que el compartir, ayudar u otras formas de 

conducta prosocial se incrementan desde los primeros años de la escuela primaria en adelante y 

que adoptan una perspectiva afectiva y social. 

Según lo dicho anteriormente, el hogar es uno de los pilares más fundamentales para el 

desarrollo de la habilidad empática en los niños, debido a que están adquiriendo nuevas formas 

de enfrentar la vida y madurando su personalidad, por esta razón es importante el ejercicio que 

realizan los padres dentro del núcleo familiar, ya que hacen parte del microsistema que afecta al 

individuo en los aspectos relativos de sus vida diaria y genera influencia que se ve reflejado en un 

constante flujo y cambio, puesto que está inmerso en un ambiente que le influye, esta concepción 

del desarrollo parte de la denominada “teoría de sistemas” de Bronfenbrenner, y se considera 

perteneciente al denominado modelo ecológico del desarrollo. 

Lo que se propone Bronfenbrenner es describir el contexto, en otras palabras el ambiente 

en el que está sumergido el individuo. “Bronfenbrenner (1987) menciona que el ambiente 

ecológico es una conjunto de estructuras seriadas, en el más interno está el entorno inmediato que 

contiene a la persona en desarrollo que puede ser la casa donde habita, la clase en el colegio o el 

laboratorio o la sala de test” (Monreal y Guitart, 2011, p. 82).

El reforzamiento verbal puede estimular el altruismo en los niños si es administrado por 
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una persona especial a quienes respetan y admiran, puesto que ellos esperan vivir de acuerdo con 

las normas de dichas personas y el elogio que conlleva un acto amable sugiere que está por el 

camino correcto, adicionalmente el aprendizaje social tiene repercusión en las conductas, 

teniendo en cuenta que si se practica lo que se predica, en otras palabras, la persona que estimula 

el altruismo en un niño y también practica la conducta prosocial se convierte en un modelo para 

inducir al niño a realizar actos similares de amabilidad (Shaffer, 2000).

De esta forma los padres en primera instancia, docentes y amigos cercanos hacen parte de 

las habilidades y cualidades que adquiere el niño para un desarrollo en su vida, donde los 

refuerzos de un acto bueno son cruciales para el desarrollo óptimo de la conducta.

Según Shaffer (2000) afirma que los niños que poseen habilidades desarrolladas para 

considerar a los demás generan una relación empática, son más serviciales o compasivos que 

aquellos que carecen de dichas habilidades y refiere además que los niños y adolescentes que 

reciben un entrenamiento para aumentar estas destrezas aumenta la probabilidad de convertirse 

en seres más bondadosos, cooperativos y preocupados por las necesidades de los demás.

Comportamiento prosocial en situación de emergencia 
(DC).

La DC tenía una pregunta específica, la cual consistía en elegir ayudar a un hombre o a 

una mujer que estuvieran en igualdad de condición de riesgo y en simultáneo, la opción más 

elegida fue que la conducta de ayuda se daba por lo general hacia el género femenino 

argumentando que éste era más vulnerable a las situaciones riesgosas y tenían poco control sobre 

sus reacciones, mientras que las personas que decidieron optar por escoger al hombre como 

primera opción dieron como argumento que el sexo masculino podía soportar más y controlar las 

emociones, de este modo el hombre suele ser más de apoyo en una situación de emergencia; en 
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ambos casos mencionados anteriormente se evidencia la activación del estereotipo de minusvalía 

y vulnerabilidad hacia la mujer, según Moñivas, A (1996) el sentido común dice que un hombre 

es más propenso a prestar ayuda más rápidamente a una mujer o a un niño en una situación de 

emergencia, luego que en Madrid una joven estudiante de 16 años fuera atacada por un grupo de 

individuos y Milud Jedari interviniera en su ataque siendo empujado por uno de los agresores, 

provocando que cayera a los raíles del metro y perdiera la pierna y un ojo. 

Pensamiento frente a la conducta de ayuda

Figura  7 Pensamientos frente a la conducta de ayuda

En el pensamiento frente a la conducta de ayuda se formaron tres subcategorías, la 
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primera fue pensamiento normativo, la segunda pensamiento empático y la tercera pensamiento 

altruista, debido  a que unas personas tomaron el concepto de ayudar como una acción que 

conlleva una responsabilidad y una manera de enseñar a los demás, otros lo tomaron de manera 

de interactuar y sentir lo que el otro siente e involucrarse y por último también estuvo el 

significado altruista que lo aceptaban como un estilo de vida, pues no esperaban nada a cambio, 

simplemente lo hacen como una entrega completa.

El voluntario describe en términos de cualidad para entregar de manera desinteresada lo 

que tiene, lo aprendió en sus capacitaciones de voluntariado y su experiencia, teniendo como 

concepción de entrega total y desinteresada, propia de la definición de altruismo, se hace presente 

constantemente en el discurso del voluntario, “la conducta altruista es toda acción voluntaria 

realizada con la intención de ayudar a los demás, provocando o manteniendo efectos positivos” 

(Auné, S; Blum, D; Abal, J; Lozzia, G y Horacio, F., 2014). 

Ahora bien, respecto al pensamiento que se forma antes de ejercer la labor social se 

observa un contraste en las dos instituciones debido a que una ejerce conductas prosociales 

enfocadas a situaciones de riesgo y emergencias y la otra ejecuta una labor social comunitaria, 

por tal razón en la institución DC los integrantes piensan más en la familia debido a los riesgos 

que se ven enfrentados y sienten miedo de que les pase algo y entonces dejar a sus seres queridos 

desprotegidos, así mismo piensan en que deben estar muy alertas y por ende poner en práctica lo 

que les enseñan para ese tipo de emergencias y por último, refieren que ellos ya llevan una 

imagen de lo que se puedan encontrar en la situación. Pearce y Amato (1980) citado por Auné 

Sofía, et al., (2014, p. 22), Menciona que en el dominio de la ayuda se incluyen comportamientos 

de rescate, donación, asistencia, voluntariado y apoyo social, donde cada una de estas cumplen 

con su tarea específica para suplir las necesidades expuestas.

De igual manera se encontró que tienen una similar  percepción del concepto de ayuda en 
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las dos instituciones, donde se evidencia la aparición de las subcategorías que dieron el 

significado a la construcción de este concepto por parte de la población.

a.  Normativo: Frente a esta categoría la población identifica la conducta de ayuda como el  

deber ser desde la construcción social, el cual es interiorizado a través de conceptos de 

responsabilidad, compromiso, lineamientos sociales, entre otros.

b.  Empático: En esta categoría los participantes toman la conducta de ayuda como una 

manera de involucrarse con los demás de forma personal, sintiendo lo que el otro siente.  

c. Altruista: Los individuos tienen la percepción de ayudar como una forma desinteresada de 

servicio al prójimo, sin tener en cuenta los incentivos materiales.  

Pensamiento al finalizar la labor de voluntariado.

Los participantes de la investigación refiere que se genera un desgaste de energía, pero así 

mismo se cargan emocionalmente, debido a la labor social que realizan, específicamente la 

institución FCP, puesto que el compartir con los demás hace que se aprendan cosas nuevas y un 

aumento en su  desarrollo personal, lo que influye en la parte emocional y conlleva a una 

satisfacción por el deber cumplido, de igual forma respecto a DC se provoca una adrenalina, ya 

que se ven expuestos a diferentes riesgos, pero estos manejan la situación con la mayor 

precaución y profesionalismo para salvar vidas; de igual modo, los voluntarios expresan que al 

finalizar la actividad social se sienten alegres por haber salvado una vida o haber impactado en 

ella y sienten la necesidad de saber por el estado de la víctima o víctimas a quienes atendieron, 

esto en el caso de la DC.

Paralelamente se realiza una técnica llamada Debriefing que consiste en integrar 

acontecimientos traumáticos introduciendo a su vez aprendizajes emocionales y técnicos, 
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generalmente es una sesión grupal en la que los partícipes de la situación presentada hacen una 

especie de catarsis contando sus sentimientos y reacciones frente al evento al que estuvo expuesto 

(Santacruz, 2008). Esto con el objetivo de descargar la tensión emocional provocada por las 

situaciones impactantes que causan malestar y les dificulta realizar las labores cotidianas de la 

vida, es decir, que afecta en su vida personal y social, aparte de eso adquieren experiencia y 

produce una sensibilización para el control emocional y prevención de trastornos psicológicos.  

Una de las respuestas más relevantes sobre el concepto de “ayudar” y la influencia que 

tenía el voluntariado en las esferas psicosociales, fue que ellos entendían como ayudar una 

manera de servir a alguien que necesita, sin esperar nada a cambio, lo que les generaba una 

satisfacción personal de hacer las cosas bien y de obrar de la mejor forma, así mismo el estar 

integrado en una institución con compañeros que comparten los mismo intereses es un incentivo 

para continuar, puesto que el apoyo está dentro del grupo al que pertenece.

A sabiendas que la FCP se fundamenta en mantener un control emocional interno de los 

voluntarios para luego aportar a los demás en su bienestar de calidad de vida, se puede decir, que 

se genera un grupo de autoayuda en los que las personas trabajan juntos para ayudarse unos a 

otros y superar cualquier obstáculo y de esta forma ofrecer la oportunidad de ayudar de manera 

recíproca, así como de conocer una red social (Morales Domínguez, et al., 2007).

Variable emocional

Figura  8 Emociones frente a la conducta de ayuda
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Esta variable se dividió en dos instantes, el primero viene siendo el antes y el segundo el 

después de haber ejecutado la acción prosocial, según las respuestas de los voluntarios en la 

primera opción los de la FCP refirieron que les suscitaba angustia y miedo, mientras que en la 

DC mencionaron que les genera adrenalina y ansiedad; ahora bien, en el después la FCP refirió 

que sentían un desgaste y un despoje de energía, y en la DC manifestaron que sentían orgullo.  

Se comprueba que la variable emocional fue significativa en ambas instituciones, 

teniendo similitudes en las respuestas, las cuales fueron alegría, satisfacción y felicidad; puesto 

que tienen como finalidad hacer un buen trabajo, por esta razón son pensamientos de cumplir con 

las expectativas de los demás y las propias, lo que quiere decir, que el ámbito personal también 

tiene gran influencia, porque no quieren ser defraudados por ellos mismos, pues su punto central 

es ayudar y hacer las cosas bien para quienes están prestando el servicio social, reflejando las 

emociones gratificantes que les produce la acción prosocial. 

Así mismo, Urquiza & Casullo (2005) manifestaron que diversos autores expresan que los 

individuos actúan de forma prosocial porque de alguna forma, sin ser tangible, obtienen algún 

beneficio personal (Redondo, J; Rueda, S y Amado, C., 2013, p.239).

La emoción juega un papel importante en el desarrollo de los comportamientos 
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prosociales, las personas que son capaces de regular su respuesta emocional vicaria tienen más 

probabilidades de sentir simpatía  hacia las necesidades de los demás (Redondo, J; Rueda, S y 

Amado, C., 2013).

Conclusiones

El objetivo de esta investigación era conocer el significado que los voluntarios de la DC y 

la FDC le dan a la conducta de ayuda. se observó que las poblaciones objeto difieren de algunos 

aspectos en cuanto a recursos y lo administrativo, pero también que las dos van encaminadas 

hacia un mismo fin que como lo expresan de diferente manera los voluntarios es ayudar, o 

brindar su apoyo a personas que necesitan, resolviendo así la pregunta problema, ya que los 

voluntarios toman el significado de ayudar no solo como el hecho de dar atención a las demás 

personas sino que esta acción es recíproca, siendo que esto les genera satisfacción y bienestar, 

haciéndolos sentir bien con ellos mismos, la cual se convierte en una hipótesis que los voluntarios 

no reciben un adquisitivo económico como recompensa de lo que hacen pero sí reciben un 

refuerzo social el cual los motiva a continuar con la labor.

De igual manera, como se mostró en la investigación, los entes sociales también hacen 

parte de la enseñanza de la prosocialidad, como las instituciones educativas, las religiones y los 

grupos de red social a la que pertenecen, puesto que son contextos en los que se desenvuelve la 

persona y tiene gran influencia en el desarrollo de su personalidad. 

Igualmente, se observó que las esferas psicosociales se ven expuestas debido al tipo de 

labor de voluntariado que realizan y al tiempo que le dedican, dado que se utilizan los cursos 

formativos con calendarios establecidos para un aprendizaje óptimo en sus áreas, con el fin de 

adquirir conocimientos y llevar a la práctica lo aprendido, en consecuencia a esto, la esfera 
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familiar se ve afectada de forma negativa porque el tiempo que antes le dedicaban ahora se 

reduce por la labor social que esté realizando el integrante del núcleo, pero también se ve 

beneficiada en cierta parte porque los conocimientos que adquieren las personas que integran una 

organización sin ánimo de lucro les es de gran importancia en sus contextos y así mismo se 

convierten en un ejemplo de vida por su labor desinteresada.  

Por otro lado, pertenecer a una institución de voluntariado implica tiempo y organización, 

la mayoría de los voluntarios en su vida cotidiana trabajan o estudian y los espacios que tienen 

libres  son los que aprovechan para asistir a las entidades, hecho que interfiere con lo familiar ya 

que puede llegar a chocar por la baja atención que estos prestan a su familia, prefiriendo 

compartir con los voluntarios, de igual manera se observó este acontecimiento en relaciones de 

pareja; pero en otro sentido hacia lo positivo el estar vinculado en una institución fortalece la 

seguridad, habilidades y relaciones interpersonales.

Otro de los objetivos de la investigación era identificar diferencias entre un tipo de 

voluntariado tradicional frente a un modelo de voluntariado emergente, se puede observar que se 

generaron dos hipótesis, la primera que se planteó de acuerdo a los resultados que en la DC los 

voluntarios ejercen una labor social inclinada más hacia a los demás, mientras que en la FCP va 

dirigida a manejar un control emocional interno de los voluntarios para luego ejercer la labor 

social con los otros.

Para finalizar, otro de los objetivos que se buscaba era conocer la influencia que tiene el 

estilo de crianza sobre la conducta prosocial de las personas, evidenciándose el modelamiento 

como el factor más sobresaliente para que la conducta prosocial se desarrolle desde temprana 

edad y se promueva a futuro, de igual manera el reforzamiento se vio reflejado en la generación 

del comportamiento prosocial por parte de pares, puesto que esto aumenta la probabilidad de que 

la conducta se vuelva a repetir.
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Recomendaciones

Finalizada la tesis se considera fundamental investigar sobre los aspectos relacionados 

con la conducta prosocial y se propone ampliar la investigación en las instituciones que ofrecen 

voluntariado en la región de Santander, teniendo como base central la cultura que caracteriza a 

los santandereanos, junto a sus costumbres.

 De igual manera analizar la conducta prosocial de las personas con nacionalidad 

colombiana y ampliar el estudio a nivel latinoamericano para contrastar las diferencias y 

similitudes que se puedan hallar a través de la investigación, de acuerdo a la cultura de su 

nacionalidad.

Por otro lado se recomienda, considerando los resultados que se obtuvieron en este 

estudio, el por qué las personas deciden vincularse a instituciones y optar por volverse 

voluntarios, también investigar el hecho de por qué los sujetos no ayudan, es decir, cuáles son los 

motivos que hacen que las personas no brinden su apoyo ante circunstancias que lo ameriten o 

qué los hace estar ajenos a vincularse como voluntarios a alguna institución. 

Se sugiere una amplitud de conocimiento ante la acción o labor de ayuda, mediante una 

investigación comparativa preferiblemente con una población con rasgos antisociales frente a una 

población prosocial, logrando identificar diferencias en cuanto a la personalidad, pautas de 

crianza, entorno social, pensamientos frente al comportamiento de ayuda y salud mental. 

Igualmente se propone trabajar para el fortalecimiento y desarrollo de la conducta 

prosocial en la población colombiana, con el fin de aumentar la participación en acciones de 

ayuda desinteresada y se logre una mayor integración en las organizaciones voluntarias.

Así mismo como se evidenció en esta investigación, de acuerdo al estrato 

socioeconómico, se puede extender los estudios expuestos en la tesis, para identificar la 



70

influencia que tiene el nivel económico en querer hacer parte de una institución de voluntariado.

Tabla 2 Tabla comparativa (DC Y FCP)

DC FCP
MISIÓN La Defensa Civil 

Colombiana, prepara y 
ejecuta la respuesta a las 
emergencias y desastres 
naturales o antrópicos; 
participa en la rehabilitación 
social y ambiental en todo el 
territorio nacional para 
contribuir a la paz, los 
derechos humanos y los 
compromisos multilaterales 
en caso de requerimiento 
internacional.

Promover el desarrollo 
personal y colectivo por 
medio del arte y la ciencia, 
para sensibilizar a la sociedad 
en el reconocimiento y 
respeto por el otro.

VISION La Defensa Civil Colombiana 
en el 2.018 será una 
institución moderna, 
especializada en preparación 
y respuesta a las emergencias 
y desastres, con 
reconocimiento en 
cooperación internacional y 
gestora de proyectos sociales 
y ambientales que 
contribuyan al desarrollo 
sostenible del país.

Transmitir un estilo de vida 
que promueva el bienestar 
social y el respeto de los 
derechos humanos.

OBJETIVO Corresponde a la Defensa 
Civil Colombiana, la 
prevención inminente y 
atención inmediata de los 
desastres y calamidades y 
como integrante del Sistema 
Nacional para la Prevención y 
Atención de Desastres, le 
compete ejecutar los planes, 
programas, proyectos y 
acciones específicas que se le 
asignen en el Plan Nacional 
para la Prevención y Atención 
de Desastres, así como 

Fundación Corazón en 
Parches (FCP) es una entidad 
sin ánimo de lucro integrada 
por un equipo de trabajo 
multidisciplinario que le 
apuesta a la risa como factor y 
elemento principal que genera 
un cambio radical a todo mal, 
enfermedad o dolencia, dentro 
de una perspectiva individual, 
social y laboral. La 
herramienta más significativa, 
una nariz grande y 
resplandeciente de payaso. 
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participar en las actividades 
de Atención de Desastres o 
Calamidades declaradas, en 
los términos que se definan en 
las declaratorias 
correspondientes y 
especialmente, en la fase 
primaria de atención y 
control.

Corazón en Parches, más que 
una fundación, es un estilo de 
vida.

NÚMERO DE 
VINCULADOS

Aproximadamente 700 
voluntarios 

Aproximadamente 40 
voluntarios activos

HISTORIA En 1948 se creó el Socorro 
Nacional como auxiliar del 
Ejército y adscrito a la Cruz 
Roja, asignándole la función 
de asistencia pública para 
atender a la población víctima 
de calamidades; en 1965 se 
adoptó como norma 
permanente el Decreto 
Legislativo No. 3398 por el 
cual se organizó la Defensa 
Nacional, disposición que 
definió la Defensa Civil como 
"La parte de la Defensa 
Nacional que comprende el 
conjunto de medidas, 
disposiciones y órdenes no 
agresivas, que tiendan a 
evitar, anular o disminuir los 
efectos que la acción del 
enemigo o de la naturaleza 
puedan provocar sobre la 
vida, la moral y los bienes del 
conglomerado social".

La Fundación Corazón en 
Parches (FCP), es una entidad 
sin ánimo de lucro creada en 
el año 2007 a partir de las 
áreas de la ciencia, la salud y 
el arte como un proyecto 
integral de apoyo a procesos 
de desarrollo social sostenible 
involucrando herramientas 
resilientes con fines de 
sensibilización y 
transformación proactiva y 
propositiva en los miembros 
de la comunidad.
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